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C O N  H A V O R  A T E N C IO N  C A D A  D IA  EL M U N D O  CIVILIZADO  
E ST A  P E N D IE N T E  DE N U E S T R A  L U C H A  H E R O IC A

Los pueblos libres nos prestan el calor de su soli­
daridad. Todos los hombres honrados del universo 
quieren nuestra victoria, porque ella significará el 

triunfo de la paz y la derrota del fascismo
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eamos siempre espejo del mundo
EL DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL ESTADO ESPAÑOL

Luchamos por nuestra independencia 
y en defensa del régimen democrático 
que instauró la voluntad n ac ion a l

P  L  presidente do la Kepública española ha pronunciado ayer un discurso 
^  histórico. Su palabra elocuente y ponderada ha acertado a describir con 

^ a c titu d  el nontido de nuestra lucha y  a reivindicar ante el mundo la legi­
timidad de nuestro Gobierno, en torno al cual se agrupa todo el pueblo en 
deXetisa do su libertad.

El señor Azoña. ctij'a presencia íué acogida por el pueblo de Valencia con 
grandes aplausos, inició su discurso con unas palabras de JustiHciutfón de la 
guerra que nos han forzado a hacer los que se decían defensores do nuestra 
patria. Justificación que era menester hacer, porque nuestro pueblo, como ha 
dicho el presidente, quiere lu paz y  es enemigo declarado de aventuras bell- 
• Oosas. Hemos comenzado la guerra en admirable cohesión con el Gobierno y 
dispuestos a superar con nuestro eiitusloanio la diferencia militar con el Ejér­
cito de los sublevados. El presidente ha destacado que cumplíamos un deber 
admirable y que ejercíamos un derecho que no admite discmiloiiea. I a»  suble­
vados DO, ni Hii|ulern vucJluíon en provocar un: conflicto Interoaciouai al violar 
M* . ■  -ift ikkKnffvW Trmp•^^s Soofc. .Híirnio^osj'vlÓMlíhdft’ quc t'tli.tplé'alroa- 
tar a la.s |H>tcnclas que .suscribieron con Esi»afiu el Acta do Algeclraa.

Euchiimos por nuestra inde|>endencla. El presidente de la UcpúbUca— como 
antes lo había hecho públicamente nuestro Vartido— ha subrayado c«ta decla­
ración ante el mundo y destruido con ella todos los argumentos demagógicos 
de quienes pueden ver tranquilamente lo que nosotros, todo el pueblo, no está 
dispuesto a  admitir ntuica: la iováslóii de nuestra patria. Luchamos por nuee- 
tra Independencia, y seguiremos luchando mientras nos quede aliento. Después 
de las palabras dcl presidente legitimo de la Kcpúbllca española, Ubreoiente 
elegido, queda dcllitido pura siempre el carácter de nuestra lucha. Para con­
tinuarla, pura ligar hasta la victoria, combatimos con la bandera dcl Frente 
Popular, que es la bandera de nuestra estrecha unión; con la bandera repu- 
bUcanu. “ que es hoy la bandera de la Independencia de nuestro pueblo'*.

Los combatientes do España, ul frente su Parlamento legitimo y su Gobierno, 
hemos hecho todos los esfuerzos imaginables por la paz, por evitar que la de­
fensa del régimen democrático quo se dió el pueblo español degenerase en una 
conflagración mundial. El primer magistrado de la Kcpúbllca lo ha hecho cons­
tar asi con plena autoridad. Y  asi es. La ayuda a lu legalidad que representa­
mos, ayuda quo no hemos vacilado en recabar, alejaría el i>ellgro de la guerra 
y salvaria, i»or coitslguicnte, la paz amenazada.

Kosotro.H cntcndenios quo el discurso presidencial debe tener resonancias 
Aáecuadub en todo el mundo, t'ji lu afirmación dcl carácter de nuestra lucha y 
de nuestra razón nacional, sustentadas en un régimen que se basa en la ley 
j^epublJcnna y en la voluntad popular. Como ha dicho el señor Azaña, estamos 
dispuestos a continuar la guerra hasta la victoria, sin omitir un solo saeriflcio, 
fcln rebasar el cauce do nuestras instituciones democráticas, en cu>'u defensa 
^tamos araiia<lo.H desdo el 10 de Julio, sin descuidar un momento nuestra unidad.
£i final está previsto, y  nuestro pueblo continuará su gloriosa historia por el 
®*mlno que él mismo se marque.

* 6 í ^ * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * « * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * s r t r * *

Estallan nuevamente varias bombas en él 
Ministerio de la Guerra y en el edificio 

de la emisora nacional de Lisboa
Lisboa, 21.— A  las once y treinta de la mañana de hoy ha estallado otra bomba 

en el interior del Ministerio de la Guerra, que ha causado grandes daños. Los bomberos 

lograron evitar la propagación dd  inci^ndio> mientras que equipos de la Cruz Roja pres­

taban rápidamente su asistencia.

Antes de este atentado se arrojaron dos bombas contra el edificio donde está si­

tuada la emisora nacional.— United Press.

La explosión de b o m b a s e  Lisboa ha ocasionado víctimas
Los españoles detenidos por sospechas , c o n t i n ú a n  en prisión

Lisboa, 21.— Las bombas que estallaron en el Ministerio de la Guerra causaron bas­
tantes daños en este edificio y en el del Ministerio de Hacienda. Cinco personas resul­
taron con heridas leves. Todos los artefactos eran de los Ileunados de relojería, y habían 
sido colocados horas antes de su explosión.

El súbdito inglés detenido esta mañana a raíz de una de las explosiones fué liber­
tado; no así los españoles, que continúan detenidos.—̂ -United Press.

Mujeres: A y u d a d  

a ganar la guerra 

evacuando M adrid
r * * * * * * * * * * * *

LA EVACUACION DE
P o r  E N C A R N A C IO N  P U Y O L A

ft^blcin:; agudo quo cada día cobra 
Jj^yor gravedad el de la evacuación de 
•«drh i por »u pobla<*ión civil.

V'’n nuevo hecho criminal viene con 
jierrudora frecuencia a ¡DOiier de nuiiil- 

quo a» completamente imponible 
mtiJcroH y iilflosi vivan en plena II- 
de fuego, o que en Madrid esperen 

JJj' aloquos do los que no cívtablccen dl- 
«loiicH entre el frente y loa poblacio- 

civiles.
La Junta Delegada de Defensa de 

^ ^ r id , comprendiéndolo asi, dictó ha- 
^  Unos diiLs la orden de evaetmeión 
 ̂ llKatorlu, y ayer declara que, después 

Un plazo, va a hacer quo la orden

sienten abandonar sus hogares, dejar la de las casi 
ciudad en que lucharan, alejarse de sulclón de s 
compañero quo deflende el i>or>cnir de|do los Cn 
sus liiJoH desdo la linca de fuego. pon-nabllii 

Los esfuerzos de todo.s, numlra pro- poslblUdu 
pagando, nuestra explicación u las mu-1por 1 
jeres, harán comprender a éstos lo ne- manccl
cesidud do la medida de evacmición evita; 
obligatoria; |»ero también es precba aa-!ciinii 
bcr las dificultades y los problem.as queldrid, 
la evacuación presenta o las mujeres I vid 
pura tratar de atenuarlos con nuestroipue 
esfuerzo en la medida do lo posible. I te 

Los mujeres do Madrid, que, a pesarlt

upadas por la evacúa- 
liílhiilinos estará a cargo 

vecinos y  bajo la res- 
de é^oM. En cuanto a la 

de qtirí.'.queden destrozados 
mbas o I&a obus4*s no es per- 
o dentro do ellos como se

aunque el enemigo, en su rabia 
destrozara entero nuestro Ma-

ajo

sabremos, con el esfuerzo del' 
trabajador, construir nuo'amen- 

nuevos, mejores, donde el 
y In alegría haga felices a núes-

ogares

de
cumpla.

Lu
lio quieren abandonar nuestra ciu-

ri;i ***“ Jcres do .'lludrld en fu  mayo-

quieren permanecer cn sus hoga- 
quIeriM, arrostrar sufrimientos y 

Privaciones y estar prestas a lu defen- 
‘'*«drlU en cuso necesario. El he- 

I do nuestras mujeres antlfascls- 
clrt ^  adiiilrubie; ¡icro, es preciso de-

eoii todu clnridm], es inútil, más
A |>erjudlclnl. 

hiiii haga victimas entre Imt
Vo ***** niños, sólo ul enemigo fa-

El que el ánimo de los mlllcia- 
qn ^  dehiutn |MMisaiido cn el peligro

de las dificultades, do las largas “c o - ;t iA  mujeres y a nuestros niños, 
lus", tienen aquí la seguridad do sos-| iÍ*or último, las mujeres so resisten 
tener su eumi, tienen miedo a las difl-la abandonar Miulríd fiorquc sus com- 
cultadCH de la vida en un medio extra-'pañeros quedarán desatendidos. La  co­
ila. AcoKXumbrudas a su vida lndivt-;mlda, el cuidado al compañero queda- 
dual. no tienen confianza cn la solidarí-jrá abaudonadu si la mujer se marcha, 
dud colectiva de nuestros reglones del Ella subo el esfuerzo que representa 
retaguardia. Ellas deben comprender'hoy eii .Madrid esta tarea. El Radio Co­
que liidüdahlemcnto tas dlflcultudeH de|munlslu do Chnmartin de la Rosa ha 
la guerra, do una evacuación de milla-Itoiimdo en ese sentido una Iniciativa 
res do iMjrsonus, hacen quo cn algunos|formidable. Instalación de un comedor 
oensloncs no puedan atenderse atcnclo- oulectlvo para los hombres cuyos fainl- 
nes especiales; pero hut mujeres de Mu-jilas se ha evacuado. A l ludo de ese co- 
drid dciMMi tener la seguridad de qucjim^or, las mujeres antifascistas de
en In ova<*imcl6n tendrán sus necesida­
des primordiales atendidas, quo ooni- 
parlirán con ios compañeros de aqiie- 

®®Fren sus <M)rii|mñeras y suh hijos, lias reglones tmlas las iHOslbllldadcN <pie
al enemigo favorece, 

qy 'adavin nús favorece al enemigo 
dificultades de iibiLsteelinicnto 

*****‘’»tro Ejército se vean aumenta- 
bf.i« * • *  necesidad de atender *a la 
* ĵ»laclóM civil d.‘ Madrid.

**aijrrrs de .^ladrid tienen que 
k..?’ l**’̂ ***ler que su heroísmo de hoy, el 

(pK' de ellas se exige, tu (pie. laÍ?<‘»-|IUio
a(*ccs||a de ellas lioy es aban- 

Madrid, dejar que a Madrid tu 
sus hombres activos y aqiie-l

las circitnstaiiciHH pi^rmitan.
Naturulnicnte, que la nyiidn, in eo- 

i>l>criuióii que las provimins presten son 
fiMidaiiientaIcs en este asi>ecto. 1.a or- 
guni/uclón preparada de alojamientos, 
la ütiliziuión d(* las iiuijercM cvaciiodus 
con la urgaiilzuiión de esos tancas ii 
otras, la centralización por el Gobier­
no de toda lu actividad, atncurían las 
causas fundamentnlcsi dcl problema y 
lo resolverían.'*

Cuatro Caminos van a Instalar un la­
vadero.

Lu extensión de esta Inletatlvu a tor 
das los barriadas de :\Indríd, a las fá- 
brlr.'is y otros centros seria tarea do 
grandes dlflcultudi^s; pero si,-compren- 
dlendo su Imiiortuticla, todas las orgn- 
iii/uclunes cooperarán al desarrollo, se 
habría dudo un gr.in poso en lu resolu- 
(lóii del pnihlema de evneuaelóii y en 
la organtzjirióii de lu vidu de esta re­
taguardia mivdrlleñu, tan próxima ul 
frente.

Hay en Madrid mujeres y niños que 
deben salir inmediatamente. Ilny bus- 

Las mujeres de Madrid temen que, nlituntes mujeres ucttvus, todas las ngni- 
*'̂ ’ ^**'*^^ t|ne dircctanKmtc contri- alejarse do sus hogares, creados y sos-||mclunes antifascistas de mujeres de

' u atender a las turcas do lu gue- tenidos con unu vida entera do traha-|.Miidríd, quo trabajan desde el primer
jo y Hucrillclo. éstos sean ocupados |>or{dia del movimiento y  que hoy están re-
otras iDcrsuims o los cnciientreii destro-iMicltus a reforzar su trabajo paru re-

pide u las imijo.'es de Madrid zadus. Iteclciilenicnte se ha dietudu una'solver este gravo problema quo lu gue- 
Las conii>uAuras de Muüiid disposición quo dice que lu vigilancia|rru nos presento.

*lUb 1**^vIho rcisHiUDCcr (¡ue el sncrlflelo

dui

HEROES

COMANDANTE MODESTO

Antes del 19 <íe }uUo, obrero 
carpintero, miembro del Partido 

 ̂Comunista,
El 19 de jttíto, rnilioiano, Sw- 

bió con loa primeros a la Sierra, 
y actuó a las órdeTtea del com- 

 ̂ pañero Bárzana. Combatió en 
Guadarrama y en Navacerrada,

Jn los miamos catichalea de 
la Sierra, organizó el batallón 
Thaelmann; se puso al frente de 
él, y le forjó como fuerza de 
choque.

Talavera y el frente dcl Tajo 
1 futron escenarios de su hertAs- 

mo, a las órdenes dcl 5.“ Hegt 
■ miento,
" Herido de guerra en Añover. 
9 Aíás tarde, organizador de la 

18 J?rii7odar Ahora, jefe de la 
[ cuarta rfíuiáíón del Ejército de 

la República.
Y antes, y después, y siempre, 

un valeroso combatiente d o l 
pueblo y un gran jefe de nuca- 
ira causa. ^

Todavía la q u in ta  
c o lu m n a !

En estos días se han dado algunos 
casos que demuestran que la famosa 
quinta columna aún no ha sido extir­
pada. Conocemos hechos que son bien 
elocuentes. L'no do ellos es el de a l­
gunos fascistas encubiertos que se 
aprovechan de las dificultades quo la 
guerra trae consigo para soliviantar 
al pueblo madrileño. En algunos ba­
rrios se ha llegado a coger a alguno 
do estos Individuos que hacían agita­
ción fascista en los *‘colos** entre las 
mujeres. So dedican a sembrar bu­
los y mcntlroH sobro los propósitos 
do la Junta Delegada de Defciusa pa­
ra evacuar Madrid. Han llegado u dc- 
ch* que no se debía consentir en la 
evacuación, por cuanto en los lugares, 
donde se los lleva son tratados des­
consideradamente. Esta burda men­
tira no la creen nuestras valientes 
mujeres de Madrid. Conocen muy bien 
quo en los pueblos y en los ciudades 
adonde son llevadas se los considera 
como hués|>edes de honor. Millares do! 
cartas Uc evacuados podíamos puhll

P R O B L E M A S  D E  L A  R E T A G U A R D IA

NUESTRA GUERRA V E l HUNDO
- T ivamos de realidades. El mundo nos mira. Todos los ojos están puestos en 

el desarrollo de nuestra lucha. España es ho.v el punto de mira de todos los 
nombres, de todos los países rivlllzados do la tierra. Y  es Insensato decir que a 
iiosotroH no non Importa lo que el mundo piense y diga de la guerra que so des­
arrolla en nm^tro suelo. Nos importa, y mucho. Y  porque nos importa hemos 
^  tcn<Nr especial cuidado cn que lu mayor suma de homhren. la mayor suma 
de puises, sin excluir a Ion Gohl.^rnos. sea cualcsqiilora su significación poli- 
tlc<>nocinf, admiren nuestra lucha, simpaticen con elU», deseen nuestra victoria.

IvOs que preconizan el desprecio do In ayuda y d » la asistencia Internacional 
cometen un error gravínlmo. Sería un suicidio encerrarnos en nuestra reducida 
concha apañóla para vencer o hundlrno.s nosotros solos. No compartimos tan 
perjudicial criterio. Por el contrario, nosotros defendemos la necesidad de ajus­
tar nuestra conducta, sin claudicaciones innobles, claro está, en todo aquello que 
sea simplemente adjetivo, a ganar la simpatía v la asistencia de los pueblos 
del mundo.

So habla con desprec-lo do los pueblos que v-ivrn en régimen de democracia 
burguesa. Y  se desconfía que de ellos lia.va do llegarnos alguna ayudo. Mi­
llares de ejoinplos podíamos exponer nobolros, que convencerían u los más seo 
tariús de los beneficios que nos ha reportado la solidaridad magnífica do las ma­
sas laboriosas de P'rancia, Inglaterra, CliecoHlovaqula, Bélgica, Suecia, Méjico, 
Estados Unidos, etc., etc. Se nos argitlrá por los que piensan de manera contra- 
rm quo su deseo no alcanza a los pueblos, sino a los Gobiernos de estos países. 
Esto es otra cuestfón en la cual también discrepamos de los que, sin tener 
presente la realidad política del mundo, rn vez do procurar que Jos Gobiernos 
nos .ayudt^q picosan y ha.ven «a pofjblc jiara quc canünúc el ertor y  %?
aumente et alslamleato 'en quo han tenido a la España republicana.

Es cierto.^ Nosotros hemos sido los (|uo con mayor en^nfia hemos combati­
do la posición de los Gobiernos francés e inglés respecto de la guerra espa­
ñola. Su política do *'no intervención" nos ha creacto una situación difícil. F,1 
boicot, el bloqueo comercial hu retardado nuestra victoria y ha sido causa do 
nuestros reveses. E » de esto, concretamente, de lo que tenemos que acusar u 
los Iniciadores de la "no Inti^rvcnclón".

Pero aun siendo ésta la realidad y aun censurando duram'^nfe esta polítícá, 
¿no es Justo quo se pienso en quo no podemos considerar a estos Gobiernos 
como a enemigos de España? Frente a In actitud de Alemania e Italia—de sua 
Gobiernos fascistas—, ¿no hay una esencial diferencia entro ellos y Francia o 
Inglaterra? Desde luego no se puedo meter cn un mismo saco a los Gobiernos 
quo nos hao?n la guerra, que envían a España sus cañones y sus aviones y sus 
soldados pora apoderarse de nuestro país, y a los que no hacen nada de esto, aun 
cuando no hagan otra cosa más |K)sltlvu en nuestro favor. 8uber estahiecer esta 
diferencia es muy ennvenient? pora que nuestros actos se njusten u la realidad 
política internacional.

Establecidas, pues, las dIfereneJas, hay que de<.'ir. sin embargo, quo existen 
además otras causas quo obligon a estos países u ponera- a nut'slro Udo. Y  que 
no tendrán más remedio que ayudarnos. En primer lugar, las masas laboriosas 
do estos países viven nuestra lucha y quieren nuestro pleito triunfo. Y  esta pre­
sión cada día influyo,  ̂más cn el ánimo de los Gobiernos. Ixm peligros de la ex­
tensión de lu guerra,'en la que la Alemania nazi y lu ItuUa fascista, do poseer 
España, tendrían porciones estratégicas ouignificas, fuerza a estos Gobiernos a 
Impedir que el fascismo triunfe en nuestro país. En fin de cuentas, nuestra lucha 
es la lucha por la paz del mundo. Y  esta causa nuestra ha de encontrar apoyos 
Cn todos los quo no quieran la guerra mundial.

Está claro <iue nos Interesa, y mucho, la opinión internacional. Y  seria por 
ello muy conveniente que todos siguieran la norma de conducta en ia interior 
que marea cl Gobierno de lu República, para evitar las disonancias, los "extre­
mismos" nocivos, que cn el fondo no son rcvolticionarlos, teniendo cn cuenta 
toda esta serie de factores. El mundo ubsTva cada uno de nuestros pasos y el 
fascismo explota inicuamente cualquier hecho aislado pura ofrecerlo como car­
naza contra la causa dcl pueblo espoñol. Vor eso nada tan peligroso como el 
lenguaje provocador do los trotsklstas contra los pu'hlos y Gobiernos do signi­
ficación democrática y liberal. Y  no digamos nada do su odiosa campaña contra 
la U. K. S. S., puesto que cl gran pueblo suvlétlco está curado de espanto y ha 
hecho de la causa deJ pueblo español su propia causa...

COMENTARIOS DE “ IZVESTIA” AL DISCURSO DE EDEN

Alemania ha de cambiar de una manera 
decisiva su política si se la conceden 

ventajas de orden económico”
Moscú, 22.—El periódico "Izveslla", co- actual do agresión encontraría una opo- 

mentando el discurso de Edén, y al rc-{Kkióii colectira, decisiva y efectiva, ten- 
fererlrsc ol optimismo de ósUn respecto dría motivos para preferir el comiao de 
a las consecuencias dt* la Intervejtclón; la paz y do coUiboructón contra la gu^ 
de los potencias íosclstaA en España, ev; rra y siis catástrofes; pero no la ha en-
ribo por lu pluma de Colan: “ En Ins 

prudentes nmnlfc^taclonos de tklcn ha 
indicado que Alemania se halhi en In 
disyuntiva de obrar entre la política de 
racismo y nrmnmmtu con completo tils- 
lamionto, por un lado, y la política de 
colalK>rf>cl()n con cl ri'sto dcl mundo, por 

i otro." El articulista pregunta si cl fas­
cismo alemán <*s capaz do hacer tul clec-

car en la» cuales elhm mismo» no»*\í***‘* También pregunta: ;.No so ha do-

contrndo ni la encontrará en el Khln, ni 
cn Dantxig, ni en España.

Edén propone a Alemania fascista x*en- 
tojas cn cl urden económico. Es cierto 
quo ct Gobierno inglés so Imya Inspira­
do cn los iiieJurcH deseos; pero subrayan­
do que pura recibir ayuda económica, 
Alemania ha de cambiar de nnu mamara 
decisiva su potUlvu. Esta Insistenvia so- 

, bre las condiciones política» es un nuevo
dicado .Alemania a una política de nriim-i Kcchu que debo sor reconocido; mas ello 

redoren ci trato magnífico que recl- montos enormes, cuya Interrupción pura-; no realiza un cainblu cn cl fondo do la 
ben y  lA» atenciones cálida» de que **7uiría toda In vida económica del puí>!cui>stión. Es una mxovu tentativa de or-
___ . , t. , , • , 1 i puesta sobro cl camino de la guerra? Sligunlzar la paz, quo se basa, no cn garan-
800 objeto por parte de los clududu-j fascismo alemán sabía quo su política] tías efectivas, sino en la palabra do bo­
nos de Levante y Cataluña. . ñor del agresor fascista.

' iVro qué es lo quo puede Impedir a
Junto a cato» hecho.» de lo» provo-j • a  r *  A  Ülltler a diir esa palabra, recibir el pro-

cadorfí» fiiaclsfíi» conocemos otro» no! IV l A  L . A  La A  , mío qud %e lo propuso bajo la forma do
..................  . _  - ,  . ¡ayuda cconomicn y financiera, y cn vei

menos crimínale», tai necesario mon-; T t Y f l r \ n Í n n n V í ^ ^  Ír% Y  hobersc armado, gracias a esa oyuda,
tnr unu estrecha vigilancia para que v i  U t/ U / U t4 t f  I  / U f  volver al antiguo camino?

, í . ,  j  t i ,  j ' . . * / *  r i * f  lUdlrli-ndoso a la “ entente que acaiia
lio siga cata labor de satmtnje y de t l f l C C Í l l  T ^ h T l l T I í l ^ Y l t P  i **‘* csrirertorse entn* Abmianlu o llalla 
traición ul pueblo nspojlol. Cada cln-' '  *  ̂ |sol»ro la Intensificación de lu sangrienta

1 , Inlervenelón en España, sobro la nuera
iC i C tU C lC lC l  proposición del proyeclo do “ I*ncto de los

«•iiatro**, con H fin de aislar a Francia 
de sus iiiimcrosoM amigos > aliados.Múlugu. 21.—IvHÍa ,ii.'iñuii:t, n las siete, 

varios uvl(iii(-s fuc'closiDs bnr/aroii gran

daduno üHh* ser un vigilante tcimz el 
liK'iiiiHable. ('mindo algún prov<Dcador¡ 
prcteiula Imcer su oliru (bdu- deniin-i
ciarlo Innu'diutanicntr pura que las!... .  , i t , t, ,• * numero dt- hiirnbas lii(‘endlitrinH.
aiitnridadeH le reduzcan a la slluacióiii a  las tre» de lu tarde «ilros aparniof. 
de Inofensivo. C ^ n to  más aunicnfoiJ ^***’»t«'» arrojaron varia» iDomlms explo-
t __ -  , , . ,^ t Ihívos contra Unríamu. Afortunmlumentelu,. dificiilludc* pura cl iil.u.tccimlen-! „ „
to por lu marcha de In guerra y la Millares <1̂  olirents movilizados invlDu- 
sltuacióii de Madrid, co prci’lso febrilmente en l.is fortllli'uclooes.

, . la s  uporlucluncH en dinero para ton n -•
mentar lu vlgUunciu para acabar eoiUecsIdades de lu guerra siguen sin eesar.

aplastarla desde ni punto de vista pnlil?  ̂
co. y asegurar a Alemania la libertad 
do agresión n la Europa Oriental, el pi«- 
rlódlco pregunta si iiiístcr Fklen logrará 
notiiclnnar el |troblema, o »l su roano. 
Icndldu a liUler, permanecerá nuex*a- 
nitmle «m el ñire.

Al mismo tiempo, dice, es poro pro­
bable que se pueda sospeehxr quo el (ío* 
Idorno británico simpatice con (‘se plan, 
(pie slgnlficnrío. no solamente bi liquida­
ción en Europa de lu Influetirla francesa.loH agente» do Franco o liltlcr cn.Lo*» maestros naoloiiuliís han renuiiclodo

nuestra retaciiurdlu Olio o'ira rtios ^«cuenta por ciento d* su rrtríbuchbt!sino quo. en -fin de cuentas, también la nuestra rciaKiiaruia. .v^iio para ruos y entrega-| |lquidm:ión do la influcncU Ingleta. —
lio luiya piiMlud do ninguna cla»e! do cerca de 12o.voo peseta».—Ecbu». i>ubra.

i .© Arbhiy.ds Estáfales,fGulíürá.gGd,^^^ .fir?!



P r^ ilM t  2

EL TERROR EN EL CAMPO FASCISTA
MUNDO OBRERO

EN GUIPUZCOA HAN SIDO FUSIUDOS TREINTA Y CINCO SACERDOTES
Ruiz Senérif V ig u r i  y otros fascistas han caído en desgracia

IcHtacuda penio-.Pué detenido y encarcelado en Vallado- » ★ ★ ★ ★ * * * * * * * * * * » * * » » * * r * * * * * * * » * » ^ * * ^Valencia, 22.— Una dc8taeada perso-.FUé detenido y encarcelado en Vallado- 
nalldad. que ha estado en Ma provincia lid, doif^e se halla desde hace dos me* 
do Guipúzcoa y se encuentra en Francia Ises y  medio, en espera de que se resuel- 
actualmrnte, ha relatado detalles Inte-j va su situación de reo condenado a la 
resantes de cómo se desarrolla la vldaipena de muerte
en San Sebastián, Irán y otras pobla 
clones. San Sebastián—dice— se ha con­
vertido 'cii una población triste. Son 
más do 0.000 los pisos deshabitados y 
he calculan en 50.000 las personas quo

Valentín Ruiz Senén, hombre de con- 
ñanza de los fascistas y que ha favo­
recido cuanto ha podido a los facciosos, 
proporcionándoles cuantiosos m e d i o s  
económicos, ha caldo también eti des-

i Pueblos del frente de SisrUenza. Monto-

han huido por no resistir la Inhumana; icracia por la desconflanza de los rebel- 
actuaclóii de los fascistas. Irún tenía < des, qud últimamente le achacaron el 
20.000 habitantes y ahora sólo cuenta|hecho de haber contribuido, hace aAos, 
con 3.500. \i\ la flnanelación del diario madrileño'

. . _  *,» ¡«Luz». Ruiz Senén pudo escapar a tlcra-|
Kclatu hecho» bochornoso» cometido»! ,acclo»o. donde no podrá'

por lo » foíchita», Iguale» o parecido» ,er tusl-
las de otras rcfciones donde dominan, ta- ij^j^ ^
IM como fusilamiento» de anciano» yl ventosa, Cambó y  otro» dercchl»te» I <>« 
nlfto», impos clón de suscr^clonc» «vo- UrquliO|í?I'"“  ‘L' •*'
luntarlas», etc. Los requetés, en su a c - • sin color.
tuaclón ile ^ n  a limites casi irrotcscos auxiliando econónÚMmcnto a Hemos llegado a un pueblo, cercado depación, llegan a nimios casi s*̂ 0 ‘®«co8. „  recaudan para el fase smo loma, ein veeetaclón La cuesta de Gui-
Forman una (fuardia en la» puerta. d « u ^ „ ,  la» cantidadc» que solicitan entre 'egefacion. La cuesta
a» Iglesias para detener y castigar a L „¿  capitalista». ,

las i«-r»onas que »e permiten abandonar ^ace mucho fué requerido Vento-
el templo ante» de que la misa haya ,^  trasladase a .............. .............. ................. ........
terminado. Sin em bar^, 1^ dado ol y encargara de los asuntos:mera sensación do vacío, de soledad, de
caso de que on la nutrida lista de per- Hacienda. Ventosa llegó a Burgos, ,lfuerra. Dan ganas de ponerse a dar vo-
Ronas fusiladas en Guipúzcoa se caen- falangistas le recibieron hostil-! « « «  desolación no le aplaste
tan hasta ahora 35 sacerdotes y bastan- ^ ^rden del generalísimo.!
tes frailes. Lo más Interesante es lo quo.y conminaron a que abandonase la* Fstos pueblos obnndonados. medio des- 
reflere do algunos políticos conocidos, ‘dudad en c¡ niezo de dos huras Vento- **'“ *‘*®̂ ‘ ” ' “ <?«tran lu cara más Imprcsio- 

Luis Rodrigue» de Vlgurl. ex m i n i s t r o o h e d  ció; pero poco derm is de 
del Gobierno Bcrenguer, portellsta, ac-l'®  pidió su colaboración Franco, quicu, para que los obuses cayeran a(}uí, en 
tual diputado, antes agrario, y gran le ofreció toda clase de garantías ▼‘ ios rojos tejados que al hundirse aplas-

L A  L IG A  P O R T U G U E S A  

D E  P O L IC IA S  “ A M A -  

T E U R S ”  —  A R I S T O ­

C R A T A S , S E Ñ O R IT O S , 
E S T U D  lA N T E S  —  A C ­
T U A  P O R  P R I M E R A  

V E Z  E N  L IS B O A  

Para capturar a los autores de la 
colocación de bombas

ESCUADRONES JESUS HERNANDEZ
ESPIRITO DE SOLDADOS

LOS CATORCE CABALLOS

Jos lleva a las casas altas que acurru­
can a la sombra de ese gran peñasco quo 
es la torre.

Al entrar en el pueblo se tiene una pri-

mandante. Uniformidad. Kstos camnm-,oñcial, mostrándome un pliego.
das son soldadan. Su ejecutoria de r.olda-{ Cntórco marcas. En un mes, dos anal*
dos está en ellos mismos, en su planta, fabetos liquidados.

amigo de Franco y Mola, se hallulla en 
Francia, adond.'* se había trasladado al 
estallar el mo\imiento faccioso. Franco

hasta puso a su disposición su propio jtaron toda la vida. Esta gente, esta bue- 
cocho y  una escolta. Retornó a Burgos, | na gente, no quiso lu guerra. Quería la 
donde había de encargarse del ministe-!pax de su trabajo esforzada, y tal vez.

SOLDADOS

y .Mola le invitaron u que regresase a rio Hacienda de la Junta facciosa.<p„anrfn un ^phikim «. un
España y les ayudara on !a tarea de,cartera que hoy drsempeña Amado, alegría v bienesta-
implanUr el fascismo. Vlgurl aceptó, y jputado monárquico y  ex secretarlo de »  ,»
en terreno rebelde desempeñó el cargo tTalvo Sotclo.
d e  oñeial dcl Cuerpo JurídlcomlUtar.j Después de tres días de estancia en 
Ostentó 6l uniformo en Burgos, Sala--Burgos, y tras unas breve* gestiones, 
manca j  Valladolld. Todo ello, y la cir- Ventosa ha regresado nney’antente a 
cunstanefa de que un hijo suyo habla f^jmnclu. donde , ha manifestado que es 
sido condenado por faccioso en Madrid' imposible actuar en los negocios do Ha- 
por el Tribunal popular, no le valió pa-*'cléndq de los rclieldes. potque en éste; 
ra nada cuando unos rebeldes le delata^ ieomo en otros aspectos, no hay ontrcP 
ron por desafecto al régimen fascista. U'Uos orden ni concierto.— Febus.

en sus movimientos, en su voz v hasta 
en su mirada.

Sin embargo, nada tienen quo ver estos 
soldados con las pobres levas tlel KJi'r- 
olto tradicional, autocrático, d o n d e  el 
lionibre-^1 hombre segado cuando Inicia­
ba la vida—liorraba su vigor, perdía su 
personalidad y se convertía en una tris­
te e s ta n ^  de Ju\'entud sin horizonte.

Estos muchachos dcl tercer Escuadrón 
no son ásí. Firmes, erguidos, luminosos, 
se convierten en soplados, gritan su ho­
nor de soldados del pueblo, entre la pól­
vora de los combates, a paso de carga.

Cuerpos crspigados, rostros de aceituna. 
I-a mayoría son extremeños. Hay tam­
bién un'.tanto por ciento do andaluces. 
Todos Jóvenes y duros. Mucho campo en 
sus manos y en sus ojos.

LA ALEG RIA  DE UN NOMBRE
El comandante se ha cuadrado fronte 

a  ellos. Loa soldados, también firmes, es- 
cuclian su voz. .Santiago de la Cruz Ies 
habla eordialmente. sencillamente, sin rí-

vnA.*,.#» A , . ^ . 1-. j  gldcz. I<4 autoridad militar, la disciplina,Nuestro querido camarada ÍMintlago de dtí c«-
la Cruz, organizador y comandante dcl; mandante y  los soldados.
Grupo de Escuadrones Jesús Hernúndoz, 
se ha 'metido en el pueblo en busca de 
su gente.

La voz de mando de un capitán—Gala-

En la^alle pina—paredones negruzcos 
a uno y atro lado—retumban las palabras 
fraternales:

- E l  laini^ro de Instrucción Pública, 
Jesús Hernández» cuyo querido nombre

SE HA REUNIDO LA S. DE N.
Oídos los informes de Del Va yo, Delbos y Litvinof, acuerda 
separar del orden del día la demanda del Gobierno chileno 

sobre los refugiados en las Embajadas de Madrid

—Para la primavera sabrán todos leer 
y escribir—me aseguran.

Los soldados acuden a la escuela del 
escuadrón. Allí estudian y asisten a con­
ferencias políticas.

—No quiero ver marcas en la nómina.
—Tampoco nosotros queremos.
Salimos. Un muchachito de diez años 

nos canta el romance de Juunelo el de 
Lavíona. Dice los versos de los mineros 
clütlondo la gesta del Norte.

—Es la mascota del escuadrón—me di* 
ce—. Estaba en una porquera cuidando 
a su cerdo cuando entraron los fitscls- 
tas en Atgora. Se escondió. Quería venir 
con los leales, pero quería traerse a áu 
cerdo, y por fin lo consiguió.

—SI me quedo allí me matan, porque 
soy antifascista — afirma el muchacho 
gravemente.

Andan unos soldados buscando el mo­
do de apear las grandes campanas de 
la Iglesia.
—Sirven para fundir cañones.

í .  IZCARAY

Ginebra, 22 (3 m.).—En el orden dcl 
día provisional dcl Consejo do la Socie­
dad de Naciones figuran 23 cuestiones. 
Había tros de bastante Importancia. Una 
de clloa la relativa a los refugiados ón 
las Embajadas y Legaciones de Madrid 
Habió sido fnriQfrta a *requ?rlm!initos 
Gobierno do Chile.

£ 1  Consejo, en una reunión privada 
celebrada ayer tarde, a las cinco, ha exa­
minado este último punto, que había des­
pertado gran Interés.

La discusión entro el delegado do Chi­
le y embajador en Ixindres, señor £d- 
uards y «1 ministro de Estado español, 
ha constituido un positivo éxito i»ara oí 
representante de España.

AI examinar el urden del día el'cama- 
rada Alvarez dcl Vayo, pidió que fuese 
incluido en el mismo el cxcelont? Infór­
me de la Comisión de Higiene que 
tuvo en España. £ i documento, hecho 
público ho.v. ha causado una impresión 
muy favorable para ol Gobierno -dd Es­
paña.

Inm'idtatamente después, ei camarada 
Alvarez del Yayo pidió quo se e x c lu í  
so del orden del.día la demanda del Qo* 
bL?rtio chilenc, relativa a los refugiado* 
en la* Embajadas do Madrid, basándote 
en lo* siguientes argumentos: Fucsto quê  
la Iniciativa de Chile había sido tomada
en virtud de rcciiiorlmlentos del Cuenra 
Diplomático de Madrid, su aceptación 
constituiría un pr^odente grave en las 
prácticas de Ginebra. El (Cuerpo Diplo­
mático se encontraría do pronto con una 
personalidad reconocida que le permitüv

yo—alinea a los hombres frente al co- * escuadrones nos enví a su
ircgalo de camarada. Un regalo de com­
pañero qiio piensa en vosotros, que com­
bate a vuestro lado por el pan y la li­
bertad del pueblo. :Vlva la República!

Aquí fé  dcscompqnc, se disloca apaslo- 
,nadamonté la uniformidad de los solda- 
di>K. Gritan todos sus vivas rotundos a la 
República que defendemos y al Ejército 
Popular iquc lucha en ios frentes por Ía| 
independñicia de la Patria. Uno de ellos i 
tlu un viva a su hermano, el.»camarada 
Jesús Hernúndine.

I Este ooro juvenil de entusiasmo de 
I guerra—de guerra y de paz definitiva y 
|fecunila*7*ha cambiado la cara y el fondo 
|de! puclaó abandonado. Estos gritos de

»e provocar la Inclusión de una cuestión ~ n  aríumento» Irrebatible» la posición! Je“ "luñ-
tomada por el delcRmlo de Lspaflu. !>ub-!^ad_a,v«verán al pueblo »u gente y ni 
royo que la representación espiiflola es- Todo será aquí brillante v nuevo co- 
Uba en lo justo ya quo en ningún Tra- „ „  ha „ „ „
lado ni Convenio Internacional so obli- 
l^ba ol Gobierno de lu República á acep-

■v -íCo .. V

< .ívx.

..s ̂ <':*y:'xVaaóe-v.<
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Los jinetes cruzan la llanura, camino de las lomas donde tomarán contac*
to con el enemigo. (Foto Mayo.)

Lisboa, 22.— Por primera vez desde su 
organización ha actuado la Liga portu­
guesa.

.Se trata d? una especie de Policía 
*'amatour'\ reclutada entre aristócrata* 
y terratenientes. En esta Liga hay gran 
número de estudiantes pertenecientes a 
familias aristocráticus. y con motivo de 
las exploslon-^s de estos días se puso a 
las órdenes de la Policía para coadj'uvar 
a la captura de los autores do los aten­
tados.

La Liga organizó, además, desfiles an­
te diferentes ministerios ■ desfilando con 
sus acostumbrados gritos patrióticos.

Hasta ahora, la Policía y los miem­
bros de la Liga no han logrado descubrir 
a los autores da las explosiones.—Fabra.

V e in te  m il o b r e r o s  d e  

N u e v a  Y o r k  sa lu d a n  a  
E sp a ñ a  e n  lu c h a  p o r  la  

l ib e r ta d

Nueva York, 21. (Servicio capecial 
do MUNDO OBRERO.)—En el mitin 
conmemorativo de Ja muerte de L»cnin 
ha aldo aprobado el aiguicnte tele­
grama: “ Nosotros, 20.000 obreros re­
unido.* on el mitin celebrado en Nue­
va York con motivo dcl aniversario de • 
la muerte de Lenin, os enviamos nues­
tros más calurosos saludos obreros por 
vuestra heroica lucha por la libertad.

El pueblo americano está con vos­
otros, )Contra la opresión y  la tiranía de 
los fascistas y  mercenarios extranje­
ros, asi como contra los intervencionis­
tas Hitler y Mussolini.—^Amter, presi­
dente."

cualquiera en el orden del dia dsl Con­
sejo. Do otrá parte, el delegado de Es­
paña preguntó al de Chile si eran las po­
tencias acreditadas cerca del Gobi-rno 
español las que le habían autorizado pa­
ra suscitar' una cnertión flé esta natura­
leza. Le  preguntó Igualmente sobre *en 
qué artículo del Pacto basaba su de­
manda. «. ,

En HU respuesta al delegado dé Qhl- 
le eludió la cuestión do fondo, scñaláiv 
dosu los excesos y abusos cometido*, .en 
la práctica dcl derecho de asilo desdq ̂  
cjmicmzo de la rebellón militar. l>lJo quq 
al oponerse a qué la denumda 'de Chi­
le fuese incluida en el orden dél dfai 
tenía que liacer un gran esfuerzo para 
privarse de la oportunidad que neguran 
mente le ofrecería la tribuna pública del 
Consejo de Informar a la opinión Inter­
nacional ampliamente sobre todo lo que 
hay de verdad sobre esta cuestión de lo* 
retugíados.

Una vez esciarecldos los términos en 
forma que no dejaba lugar a dudas, el 
delegado de España manifestó; que con 
espíritu de conciliación no tenía Incon-

tar el  ̂derecho do asilo y que únléamsn- 
te una convivencia coincld?nto con todas 
la* que ha tenido la República en «1 cám- 
1M> tríternaoional le había llevado a la ui- 
luacfón de hoy. " '

Las nuevas intervenciones de los dde- 
gados'dc España y de Chll) y dcl repre- 
séptante de Francia, ministro de Nego­
cios Extranjeros, señor Delbos, el Con­
sejo *e pronunció u favor de la propo­
sición del camarada Alvarez dcl Vayo 
y la demanda chilena »:Onsidsrada como 
una cuestión a tratar por separado, fué 
excluida del orden del dir.

En cambio ha quedado Incorporado de' 
acuerdo con la petición de España el exa­
men del Informe presentado por la Cô  
misión Sanitaria. En dicho informo los 
comisionados de Ginebra destacan ám- 
pllaniente la gran labor realizada por el 
Gobierno español en el terreno sanita­
rio y humanitario, y rindo un homenaje

comenzará entonces.
qk rota la formación, se lÍo- 
kfojamientos los legtils rclu-’ 

ajas de leche condensudo, 
rt-gaio y jmonsuje fraternal del querido 
camarada que tanto se acuerda do elloa

DISCURSO AZANA
JINETES, ¡ADELANTE!

) Es nnq dosgracla que estas grande*

(Viene de la página cuarta.)
(Muy bien.) Ahí so cifra todo. Podría­
mos dcsarruUur esto en largas puiuurus. 
pero ahí se cifra todo: en la conducta 
miHiiia de lu guerra, en los aspectos mo­
rales del problema. Porque uo me canso 

ruadras del pueblo hayan perdido sus!^^ xepeiir que no íwy oos modos de lia- 
tejas. Portque un soldado se arregla comq! cor la guerra, o mus exactamente, que 
éuede: petai un caballo... Un cai>allo*—hay! iû y muciios modos ae hacer lu guoira, 
mucha génte quo no salte cómo quiere todos maios, menos uno: el que condu- 
pin Jtneté a un cahaUo>-ncceaÍto vivir co a la victoria, y eso es el que hay que 
bien. Necesita o.itlor, alfombra de paja '^gulr. No hay dos mouos ue organizar 
limpia y Jbuen tedio. Sin buen tocho no un Ejército, y una guerra se gana con 
Imy buen caballo. -un Ejercito bien organizado. \a  sé yo

Por eso andan los soldados del Tercer quo durante mucho tiempo, durante aé-

venleute y aceptaba su otra, proposlclóa eapecíal al ministro de Sanidad, señora
de discutir en la actual sesión d*I Cvn- 
sojo el informe de la Cominién Sanlta- 
Ha, .V qhe ái referirse a ta .cvácúaclóh 
d? Madrid se examinasen slmulfáqea- 
mento todas aquellas otras cuestiones de 
orden humanitario que pudieran dertvar- 
se d'd examen de la situación de Madrid.

El delegado de la Unión Smiética, ca­
marada Litvinof, Intervino para apoyar

itirititititititiriririrk ititirk itifiritififiritirk

OlZontseny, constatando quo por parte de 
todas • las autoridades españolas la Co-' 
misión encontró las'ma.vorcH faciliJaUes 
para ol desempeño de su misión.
. I.OS conv.*rsaclones particulares, que 
son en Ginebra más importantes que las 
reuniones públicas, al margen del Con* 
sejo, se refieren n la necesidad de llegar 
a un acuerdo entre las democracias para 
defenderse de la amcmiza fascista. .\1 fin.

Escuadróo con esas voces y esas prisas. 
La han puesto maderas. Luego tienden 
lonas y yuclean paja. El tedio queda 
bien, y el :cal>aIlo estará como en su casa. 

Un soldado me dice:
—Sin caballo no hay guerra. ;.Ves esos 

sitios vaqíos? Pues ahí había antes ca­
torce cabillos. Parece que los estoy vien­
do. En el< combate del otro día nos que­
damos Kip ellos. ¡Quién lo iba a decir, 
tan alrgcga y tan fuertes como eran!

La liifántcría Iba n su copada en uno 
de los cel̂ roH. De pronto, d  teniente Co- 

Ninguno de sus cuarenta
cerrón, t  
giltó. h 
se’ acucr

U Frente Rojo”, edición levantina 
de MUNDO OBRERO

Ayer ha comenzado a publicarse en Valencia FRENTE ROJO, ór­
gano del Partido Comunista de España.

FRENTE ROtl̂ O es la edlclñín en Levante de MUNDO OBRERO, <jue, 
por razones conocidas, tiene lliiiitada su expansión y mermado sa pá|>el.

FRENTE ROJO será, pues, el diario quo señale la línea de nuestro 
Partido en todos los problemas del momento y el orientador de los 
combatientes de Aragón y de la retaguardia constituida por la zona dé 
Levante. Ha de estar cuidadosamente editado, y recogerá amplias In* 
formaciones sobre las operaciones militares. En cada uno de sus nú­
meros publicará, además, una crónica de .Madrid en la que se recogerá 
la actualidad de nuestra lucha, hoy centro de atracción de la guerra y 
máximo interés en toda la España leal.

Saludamos a nuestro hermano en la Prensa española seguros de que 
cumplirá todos los fines para que ha sido creado por nuestî o Partido. 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

algunos Gobiernos comprenden la enor­
me falta cometida ayudando a los fas­
cistas o permaneciendo pasivos ante sus 
maniobras.

El canurada Alvar.'z del Vayo ha ce­
lebrado hoy importantes conversaciones 
particulares con míster Edén, minlstrn 
de Negocios Extranjeros de Inglaterra, 
y después con el camárada Litvinof. Más 
tarde, con el s'ñor Dellios.

Se ha comentado en los pasillos del 
Palacio de la Sociedad de Naciones la 
intervención de ayer tatde del señor Del­
bos, desfavorable a la proposición de Chi­
le y en apoyo a la proposición del cama- 
rada Alvarez del Vayo.^P'ebus.
* * * * * * * * * * * * á ***áá '* ***** ***^

parros
Jinet<*s se* acuerda exactamente de lo quo 
les gritá No Importa mucho, por otra 
parte. Lo* que importa es que los Jlne-' 
tes salvaioR a sus hermanos de la In­
fantería, que luego les abrazaron.

“ Ahí bpbía antes catorce caballos..."

LAS FIRMAS DE LA  NOMINA 
Y  LAS CAMP.VNAS

Ins soldados han acudido a esta habi­
tación, dvmde se lee este letrero: “ De ca­
torce aftoé en adelante. La entrada al sa­
lón, 50 cÁitlmos."

.A los catorce años ya se podía Ir al 
baile.

Ahora fstán aquí las ofielnas del es­
cuadrón. Es día de pago. Los soldados 
ñrman la nómina. Los quo no saben es­
cribir marcan Junto a la cifra la huella 
del pulgar. Doce nmrcas.

—Mira la nómina anteríor^me dice un

\

P A R T E  DE G U E R R A
En el frente del

DE A Y E R
Centro,

escasa activ idad
Parte oficia* dcl mutlslerlo de la Guerra, radiado a los veintiuna treinta:
«FRENTE DEL CENTRO.—Fuca actividad combativa en los diferentes soc- 

tor̂ .K de este frente.
Nuestras tropas iinii dedicado mu llcmpo a trabajos de fortificación y efec­

tuar ¡i'gitnos reconocimientos.
En el H(*ctor co .Aranjir.z se presentaron u nuestras filas tres soldados eva­

didos de Valdcmuru.
En los scctort'H de Guadarrama y Sur dcl Tajo, en Los Navalmorales, tiro­

teo y fu4'g(» de cañen, sin consecuencias.
En Madrid, durante el día de boy, no ha ocurrido iioved:td digna do men­

ción. So siguen ptcHi'iilandn en miestru campo soldados procedentes de los filas 
enomlgns.

Sin más novedad en los demás sectores.»

N U E S T R A  A V I A C I O N

BOMBARDEO DE POSICIONES ENE­
MIGAS DEL FRENTE DE TERUEL

Valcneln. 21.— Parto del* ministerio de Marina y Aire: ^
«E^tu larde fuerun tH>n;fiardcadns por uiiu de nuestras escuadrillas dlvcr*' 

sas p.siclniics cstrutcglias del enemigo en el frente de Teruel. En ólodrld, una 
painillu d:* lazos «aUó en ( crscciicióii de un Uehjlu'I cneiulgo quo volaba so­
bre Alcalá de llenaies, iiu consiguiendo darle alcance. Sin otra novedad.»— ' 
Febuv. m . i

cadas. Incluso profesionates, han estado 
naciendo creer al público español que 
habla un modo de hacer la guerra a la 
española, quo no era el slstcuia de gue­
rra adoptado por los grandes pulses dei 
mundo. Esto parecía la obra Inconsclen- 

do gentes empelladas en rebajar el 
caletre español a Ja categoría de segun­
do orden. No hay más que un solo modo 
de liacer la guerra, y cumo en la guerra, 
u pesar do todas los aportaciones de lu 
mecánica y do los adelantos de las artes 
.uüiistnales, etc., el tactor decisivo es Ci 
nombre, el factor de lu guerra es el sol­
dado, el combatiente, el tactor moral de 
Ja guerra es lo que más nos importa, y 
el tactor mural uo la guerra so traduce 
en disciplina, en obediencia, en capaci­
dad, en mando y en responsuliíiidaü. 'io ­
do lo demás o en una insensatez propia 
do la gente sin caletre, sin aiscipnnu y 
sln co.ioclmlonto exacto de los cucstlo- 
nos, o es un puro suicidio involuntario, 
al cual nosotros no podemos Uovur a la 
Kcpúbilca ni a la noción.

E n  ia  r e ta g u a r d ia
Y  en la retaguardia no es menos ne­

cesario el espimu de ob.;aÍencla y de dts- 
cipli«to, quo no es de irrespuiuutblllduu 
en los que mandan, sino do reconocimien­
to de la capacidad y do las autoridades 
competentes para gobernar, y mientras 
gobL^rnen y lunclonon. ellas son lus res­
ponsables de la dirección dcl país, y u 
ellas hay quo prestarles el acatamiento 
y la asistencia sin Irs cuales no Imy go- 
olerno posible. Hay que guardarse do que 
el entusiasmo nacional y popular se ex­
travien en Iniciativas personales u par­
ticulares llenas de buena intención, poro 
que, ]K>r su propia Indisciplina y disper­
sión, están desiinadas ol fracaso, iluy 
que guardarse de quo lu espontaneldau 
española, de la que he hccno el elogio 
mas fervoroso quo se puedo hacer do 
una cualidad nacional, esta misma Inde­
pendencia personal do cada español, re­
dunde en perjuicio de nuestra causa. Y, 
sobro todo, hay quo guardarse do que re- 
apareocan en tiempos de perturbación y 
do creación como ios actuales los vicio» 
más repugnant»*s y desacreditados de 
nuestra vieja política. \o he vlsu> por 
ahí qtio renacoii .os caciques, quo loo han 
cambiado do nombro y imsia do proce­
dimiento, y en voz do ser curialesco» y 
legalistas y llevar en el l>olsillo una car­
ta de recomendación, lo quo liucen es 
ilovnr un fusil al hombro: pero que no 
son más vulieiiG*» por muchos fusiles que 
iloven. Ksu es una rapeelo d.* euclquts- 
rao e Indisciplina, en cuya extirpación 
hay que ayudar al Gobierno de lu Kcpii- 
büea. (Grande» aplausos.)

El señor alcalde, en sus enioclonndus 
palabra», linijiutm ya de la paz. Nadie la 
tiesea itiú» llrnirnieiite que yo, pero la 
par. no se piio<l<* coiiscgtilr sino consu­
miendo Huerlllclos, y el Haerlttelo es mus 
duro eiianlus nui» t'uuliduUcH personajes 
hay <|ue doblegar y dUelpIlnur, y que­
marla» en la pira de la eaiis:» eumun. Me

ciencia personal, otros la opinión públi­
ca, otros la opinión «e l mundo extran­
jero, otros Jos de la Historia; de todos 
esos jueces, el más apremiante, ct más 
autorizado, son lo» combatientes, lus com­
batientes do verdad, tos que se han he­
cho matar en Ins trincheras, los que se 
están haciendo matarla estas horas, los 
que van a morir mañano, l^tos son 
nuestros Jueces más Inmediatos, y sería 
un crimen, no de lesa patria, sino de lesa 
humanidad, que errores en la conducta 
—errores, no hablo más quo do errores- 
pusiesen en peligro de malogro el sacri­
ficio de estos hombres por los cuales exis­
timos.

M a d r id

nlflestan con tanto vigor. Pienso en ese 
día. No sé cuál será ol régimen político 
español. Será el que cJ pueblo quiera. 
Pero el que quiero yo es un régimen 
donde los derechos de la concíenrio y de 
la persona humana estén defendidos y 
consagrados por todo el aparato político 
del Espido, donde la libertad moral y po­
lítica del hombre esté aM*gnrada, donde • 
el trabajo recupere en lOspañu lo que 
quiso fuioer de él la República, la única 
teoría •cuallflcativa del ciuda^ito espa­
ñol y donde esté asegurada la Ubre dis­
posición de los destinos dcl país por el 
pueblo español en masa, en su colectivi­
dad, eq su representación total.

No encontraría yo palabras, señores, 
para rendir el homenaje que merecen los 
combatientes que combaten, y de todos 
estos combatic-ntcs menciono a los de 
Madrid, porquo Madrid hu asumido, co­
mo decía muy bien Cano Coloma, una rc- 
presentucfón^cxcelsa. ¡Madrid, asesinados 
sus hijos, arrasados sus nionumentos, en 
llamos sus tesoros de arte!... La misma 
oxcelsitud dc.su martirio Uevo este dra­
ma tt una grandeza moro! como ningún 
pueblo español Imbtu conocido hasta aho­
ra. (Estas palabras son acogidas con 
prolongados aplausos.)

Y  os verdad. Cano. Kii 31ndrid, donde 
nunca habla pasado nada, pasa ahora lo 
más grande de 1;*. historia contemponí- 
nea de España, y será menester que 
transcurra tiempo para que los propios 
madrileño», todavía no asesinados, ule- 
gremento conformes con su tremendo 
destino, puedan percibir ios repercusio­
nes que su resistencia sin límite vu u 
(oner en los destinos do España.

Sí, Madrid se ha ganado una vez más 
la capitalidad moral dq todos los espa­
ñoles.

Y'o no digo una sola palabra más do 
Madrid. El silencio vale por la admira­
ción y por la gratitud. 3iadrid podrá »cr 
el símbolo de toda lu actitud del pueblo 
español, y de sus ruinas saldrá uim nue­
va capital como do los ruinas dcl país 
saldrá una Patria nueva. Para esa obra 
me emplazaba el alcalde do Valencia. 
Mucho honor seria colaborar en ella, pe­
ro Imy que tenor presento quo recons­
truir un país, y sobre todo (porque no s<* 
trata solamente de rehacer puentes ni 
edificios derruidos) rehacer el espíritu 
moral y sacar los frutos políticos y nio-j, 
rales do la victoria os una empresa que. 
si so pierdo el espíritu actual riiie reina 
entro los defensores do la Roptihllca, no 
sabríamos llevar a término nadie.

N i  l a  s in ra z ó n  d e  l a  
a m e t r a  11 a d o ra ,  n i  l a  
d ic ta d u ra  d e  la  p is to la

E sp añ a , e n  lo  p o r v e n ir

SI un día hiico falta volver h comba­
tir contra la tiranía, yo diré “ presente**. 
Contra otmlquier tiranía. Porque no ojo­
tamos ahora manteniendo esto rúmbate 
terrible, donde perecen los afectos in.'ts 
entrañables de nuestra vida moral, don­
de se desgarran las más íntimas fibras 
de nuestros sentimientos españoles; no 
estamos librando este combate coiitra la 
tiranía ni contra el despotismo para re-' 
husnrlo otra vez contra citnlqiúera otrar 
tiranía, contra ciiitlqtiicr otro despotis­
mo. y yo cstíív seguro ouc el mehlo es­
pañol ha ndmiiridn la suficiente grandeza 
moral en esta prueba para no querer so­
meterse jamás ni a In sinrazón de la 
ametralladora ni a In dictadura de la 
pistola. (Muy bien nondcquÍi*rH niie 
sea, y par.a <'iinndo seji, para comimllr 
contra la tiranía, vuestro actual presi­
dente-presidente o no, o simpl** vecino 
de Madrid—«crá un soldado de Olas. Pa­
ra otras empresas le incumbe al puc’rlo 
y a sus expresiones legítimas decir cuál 
e* su ambición. Ningún régimen será po­
sible en España si no tiene por base lo 
<»ue e<*4iho de decir, y como yo en mi vi­
da pública no he tenido más que dos pa­
siones: la pasión española y l:i pasión 
de la Uhertad. cifro estas dos pas|nn<-s 
en una sola rosa: en el homl»re Ubre, 
con H galardón de ciudadano esonñol, 
en una República de hnmhr/vi libres.

Esta es para mí lu ambición maye?, v 
creo que pora todos Ujs que me escu­
chan.

L o s  d e r e c h o s  d e l p u e b lo
Vendrá la paz. y espero que la alegría 

os colme »  todos vosotros. A mí, no. 
Permitidme decir cMa terrible roní»í- 
slón: qne desde el sitio mié estíj no «a 
cosechan, en eircunstunrfas como ésta, 

I..IÍ guerr.a Ue la Independencia—huela ¡más que terribles sufrimientos, torturas 
la cual me vuelvo yo muchiui veces siem-idel ánhno de español y de mis sentl- 
pre que luiblo yo <Je eabi gu<’rrii~-4'i»liiló mlentos de republicano. Ninguno de pe»- 
y  nmmtrt» el nacimiento do un movimleii-'otros hemos querido este treniejid»» 
lo político español, c! primero en que ta Uno. Ninguno lo homo» qui*rld*t. Hemos

cumplido el terrible diber de ponernosnación cspañobi tomaim «'oncicnría de hu 
propio ser y enir>e74iÍKi n aletear con In­
dependencia política. Aquel niiivlmier.to 
político, al abrigo tremendo de la guerra, 
se malogró, como todos saltéis mejor quo 
yo. y se malogró, entre otras cansas, por

Wdc

iu
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trraJ

Ni

í*9»ie
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a la nitiirn de e.Htc destino. Vendrá la > 
prtz y vendrá In victoria; prn» la v lc l^  
ría será una vlctorbt imitersonul: In v i^  *' 
torta de in ley, la victoria de piiebio, la 
victoria de In Rr'núltUcq. N* o será el i

falta de cabezas poUticas bastante claras ¡triunfo de un caudillo, porque la llcpú-
para micur Ihs contunaiénclfi^ nlorull^s y 
de orden poHtlco que Iban impti'-adns en 
el triunfo <li>t movimiento. Ksperr. que es­
ta vez no sen asi y que el piifbln 
ñoi. mucho más Ilustrado y mi'ts couh- 
ciente de »ii finslclón y de stts ilrrrchn» 
f|tic el piirtilo cspafiul ile enlomes, sepa 
ciicoiitrur ct camino, lus |icrHoiiuM íi.h 
programas y los hfM'ltos necesarioH puní 
HU rccoustruccirtii mural. Illtcrnl |m1ít!*‘a 
y social, que Importa más qhe la rccons- 
Irticclón material de las cimindcs destruí'

«rreo autorizad*» para rt^cordar a lodos hn|M»rlar rmiclio ésta.
que lo » defeusorcH do la RcpúbUc:t, don- 
díHiulera que estemos, en el Gobierno, 
en la Prcsldcnrla, o tmltnjantlo en un tm- 
mlnn o conduciendo iin camión, temamos 
muchos Juec«^, muchos, unos presentes, 
otros ausentes; uno» actuales y otro» 
qiiH vendrán.

Y  estamos obligados, por la causa que

No tengo por qué dt'sile este 
zá desde ningún otro—lineer programas 
políticos ni Rocialcs; pero sí puedo decir 
mi sentir, inl (ntlmn Mentir personal. Vn 
ereo en las crecelones que vati n sal'r

bltca no los tiene, y t erque no Ibaimts 
a substituir el antiguo militarlMiio oti- 
gárqiiiro y autoritario ñor *tn militaris­
mo demagógico y tiimollnrlo. más funes­
to que el otro v más Ineficaz todavía en el 
orden prafcsiniial. ÍJi victoria será Ipv 
nersotuil, |>wt4|U4* iiu m-rá el iitun fo <!e 
ulngtitm ife no»otroH. ni de tuestros par­
tidos, ni de niiCNtra» organizaciones. Sr- 
rá el triunfo «b* la flbcrl id rcnii!>ll'*i»n.'«. 
el triunfo d** lo» (Icreclins dcl pueltlo, rl 
triunfo de entlilttdcH itumiteH del.inte de 
las ciiules noHolros nos Lnclinainos. No 
será un irliin fo ftersonal. porque cuando 
so tiene el dolor de español que \o tengo 
en el tttnui, nri s^ triunfa ‘X'rHonalmcntc 
contra compatrlntos. V i-tinndo vuestro 
primer magistrado erija el trofeo de !u

Nuestro camarada Santiago de la Cruz, organizador y comandante dcl 
¿ grupo Uc epcuaüroucs Jc.sús llemáiulcz. (Foto Mayo.)

lie esiv conmoción tremenda de Es|*añn'vlctorln, »egnrnmcntc su j’orazón de es- 
y pienso con deleito en aquel momento ¡nañol v ' rompt'nl. y nunca se sabrá quién 

. - , -.  . *̂ ** ñ*** •*'* fi”** *'* mojestad dcl piict»lo;lm sufrido más nor la libertad de r*na-
nosotros representamos, u hacer todo lo| ||iK«rn(lo y rtMlimldo de la tiranía udiul-ifia. lOnindtHt aplausos y  vivas . 1  la K«'- 
pr<vlso para que «•! fallo de todos esos, nistre sus dcHfl»’»Ki con nrre/be a Ins eX'|piif»H<*a. Todo» los Asistentes, en pis, ova- 
Ju<‘ees Juntos nos sen favorobté. Y de pcrlcnrins reclb!flaH. i:onfront:indolas coircimiiiii largo *tjto a! schog l'rcsldento de 
itodos esos Jueces, que unus huu la cou*| los ideales populare» que nliura »o nri-jla República.)

,í.. é1_j ' .y .:'" .Hü.i d '■L-J

»flX
. I .

^  Archivos Estata l.es’ cu Itu ra-.gob es
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FRANCIA E INGLATERRA SIENTEN DIRECTAMENTE LAS CONSECUENCIAS DE U  AGRESIVIDAD DEL FASCISMO TEUTON E ITALIANO 
|E1 camarada Duelos habla para MUNDO OBRERO, afirmando êl p ropósito  
Partido Comunista francés de no dejar desamparado al hero ico  pueblo español
Las consecuencias de la guerra en España pueden ser fatales para Francia. Empiezan a serlo ya”a

He'visitado al camarada Duelos para 
llrle unas declaraciones sobre la gue* 

[fra en España. El Vicepresidente de la 
nara de diputados y secretario del 

[^ r lid o  Comunista francés ha acudido 
llmftblomente a mi petición con alegria 
jpor tratarse de MUNDO OBRERO. He 
'iqui lo que me ha dicho:

^Nosotros tenfamoA razón—dice el 
arada Duelos— . política de ncu

Ceuta, a Gibraltnr. También Inglaterra 
empieza a seiitirne anienazada.

— Hs decir— le interrumpo— , que la 
guerra es una anieiia/.n más concreta 
cada día.

— En efecto. Y  todo pudo hal»erse evi­
tado con sólo conceder al Gobierno le­
gitimo de Enpaña faclllda<les en los pri­
meros día.s para aplastar la suble\*aclón 
de lo.s generales traidores. Hubiera sl-

didad que ha seguido el Gobierno cuestión de dias, de pocas semanas 
Minc/‘s ha sido aplicada, como c» sa- a «umo. para que el Gobierno deiiio- 
Wdo ya en todo el mundo, sólo en dctrl- amigo de Francia, qititase de
ijjcnto del Gobierno legitimo de cal>eyji dcl francés las preocupacio­

nes que hoy le agobian y de la dcl In­
glés el temor de ver Interrumpidas sus 
ruta.s imperiales.

Esta política ha complicado la si­
tuación en vez de encuiirjirla. Mós que 
fslvaguardla la paz Im venido a con- 
rrrtlrse en una brutal amenaza de gue­
rra.

E^ta es la realidad-—añado—4>n toda 
iu crudeza. .Memaniu o Italia, desde el 

icr Instante, envían armas y  munl- 
[íloncx. Pero ya cato no es snflelente. 
Desde hace tiemiH), en consecuencia, en- 
tian también regimientos cuteros. Y 

Japoneses acuban <lo mezclarse en 
f| asunto. Miles de soldados dcl Mi- 
lado se unen a los camisas pardas y 
l^ras. Esta es la colaboración per- 
iecta dcl fascismo Internacional, que 
^iere a toda costa ac«ibar con la de- 
Qjoc rucia.

—Francia—agrego yo— , su Gobierno 
j  su pueblo no pueden pcrmanccbr en 
Is mi^ma actitud de indiferencia en que 
té hallan, sosteniendo esta **ncutrHÜ- 
éid" qutt para el pueblo español que lu­
dia con heroísmo ejemplar cmpiez;i a

EST.\BA PRE\TSTO

— Nuestro Partido había — añado— 
previsto ya esto, ¿no es eso?

— Naturalmente. Lo ha rci»ctldo una 
y  mil veces. En la Cámara de diputa­
dos, cuando yo hablé en nombre del 
Partido, aludí claramente a nuestra po­
sición sobre los azmitos de España al 
discutirse el tema de ia neutralidad y 
al e\|»uner nuestra negativa a votar una 
medida que jiistiñcasc la política de no 
iiitcn'cnción, que no representaba otra 
cosa que la |>eor de las intervenciones 
contra la Kcpiiblica española. El l*ar- 
tido aprobó esta conducta unánime­
mente.

Es má.s— añade Duelos— , al regreso 
de mi vhijc a España en el pasado sep­
tiembre, en compañía de Joan Zyroms* 
kl, el líder socialista, y de Henaff, do

tener caracteres de traición más que dc¡l^ C. G. T., en una entrevista con lo.s 
tn^fto. El miliciano español, mejor¡Ix^fíodlstOA dije, tevtiinimcnte: 
lén, el soldado del Ejército popular de* “ ®*I pueblo español está dccJdIdo a 
Es{Áña. lucha hoy |>orqtio tiene el con- combatir, y los generales re!>eldev no
ttficlmlento de que deflende algo más 

su libertad y su vida: dellendc la 
Vida y lu libertad de los trabajadores 
Irl mundo.

AMEN.\Z.\ GENERAL

—.Así eiH—afirma Jaeques Duelos— . 
Al t/>Idudo de este bravo fxieblo espa- 
M le cabe el honor tremendo y sán­
e n l o  de ser una parle en esta lucha 
bmtal, donde so ven la cura dos mun 
ím. do<i conceptos. De un lad(» está el 
linstro de é|M>cas de esclavitud y os- 
Ivantlsmo. de barbarle y de terror, 
ifravado y aumentado }H>r todo lo que 
'•pone el fascismo. Y  dcl otro se ha­
ll la democracia, con todo lo que su- 
jwe como realce de la iwrsonnitdad >

Nosotros, los < ^ ® ^ * * ' ; * * * * * * * * * ^ * * * * * * * * * * * * * * * * * * ^ * * * * * * * * * * * * * f r * * * 'á * * * * * * * * * * * * * * ^ * * * * * * * *  icirirkirkiritirkiriric*irk*irirkitiHc-kirk*'k-k*irk 'kic**iricit1t*é(

“La base fundamental pcu*a el abastecimiento de Ma­
drid es la utilización organizada de los medios de 
transporte”, nos dice el camarada Nieto, delegado  

de Abastos de la Junta de Defensa

hablé meses hace.
nistas, hemos dado prueba de que hn-|

í r “ hí.r,“ £,Lri,':'xlTENEMOS QUE ACABAR CON ESE ESPECTACULO LAMENTABLE
roioninentc ul pueblo español. | DE LAS “COLAS” DE ABASTECIMIENTO

— ¿Qué te parece esta nueva nota de'
Inglaterra Invitando a Io.h |M>tencÍas ni, 
cese del envío do voluntarios a Es-'
|M»fta ?

— Por no expresarme con excesiva du­
reza, diré sólo que es absurda. V lo más' 
extraordinario de todo es que el Go»l 
bienio francés permita que quede sin{ 
un comentarlo o una obser%’acI6ii todo’ 
esto que sobre los “ voluntarlos”  dice 
la Prensa. ¿Es que se pueden colocarj 
en Igual plano a los voluntarlos autén-< 
fleos que luchan al lado del pueblo es-l 
pañol, que son continuadores heroicos' 
de los extranjeros que lucharon rn Val-1 
my en defensa de la Repáblicu franée­

los regimientos italianos que desemba un solo coche (fue sal^a de M adrid debe regresar sin cargamento de víveres.-'Hay 
pqui,lados? x̂o ’'|‘.IldU.™haSír̂ nmyZ cfue ccntraUzar el abastecimiento en un solo organismo para evitar las desigualdades.

d7i„VvSeTM L^omitcs de vecinos-nos dice otro camarada-pueden cooperar con la maxima
voluntarios. Todas las declaraciones de 
nada le sirven al /a.srlsmo. ¿ Es que los 
Gobiernos democráticos no se han da­
do eucnta aún dcl valor que tienen las 
flrma.H do los dictadores fascistas?

eficacia para resolver estos importantísimos problemas de abastos’'

APOYO POPUL.\R,

Se alarga demasiado la cntievista. 
¡Tiene tanta amplitud el tema! Habla­
mos de muchas cosas, dcl ambiente de 
lucha en España, de los sentimientos 
y e.speninz:tfi del pueblo español, de los; 
Juicios que la merece la actitud de la

pueden contar ni con la traición ni con ^''rancla ofíciul, a veces confundida con

ff TI
V %

está representado con todas las 
 ̂ fterzo«» de que dispone, el otro deja al 

s- soloTnmi que le de-
^ d a  en esta guerra ferozmente des- 
ifuiil.

Las conseeiicnrias de osla guerra en 
diciendo Duelos— pueden 

fatales para Francia. Empiezan a 
1^0 ya. Alemania, al ocupar el Ma- 
jweeos español, amenaza al .Marruecos 

y asi vuelve a rcpn>dueirse la

el cansancio de este pueblo. En conse­
cuencia. si la guerra se prolonga, ¿qué 
se puede esperar?

todo el pueblo francés...
— Comprendo— me dice— que In acti­

tud de In Francia oficia! no sea com-
I/-

Se puede temer que España se.s una!P*^” ***<*« por el pueblo es|mñol. ¡Es dl- 
esi>ecie de ( ’hiim euro|>ea; se puede te-i*'*'**• Fero de lo que puedo estar .sogu-, 
mer que Hífler lnter>'eng:i dlreetamen-1 pueblo español e.s que el puebto| 
te, planteándonos a.sí el problema de la!^*’**"**̂ **» q»>f* trabaja y que sufre, está! 
guerra curo|>cu. Por esto, el triunfo rá-1” * *‘*‘*‘> t*® España y sigue con angustia! 
pido de la República española corres-'®* desarrollo dcl conflicto. El Partido! 
l>ondc a una visión real de los I n t c r c - f r a n c é s  está totalmente ali 
ses de Francia y de los Intereses de ia pueblo español y puede éste
paz, Icontar con su ayuda.

He aquí el fondo de la cuestión. V ■ enviar, valiéndome de MUN-
nosotros somos lógicos, consecuentes,'^  OBRERO para ello, un saludo a to- 
cuando con todas mieztras fuerzas, ministros del Gobierno popular
......................  .V legitimo de España y un abrazo fra­

ternal a los combatientes de la» Brign-i 
das Internnelonales. que dan su Hangrej 
generosiunentc, y a todos los antifus-j

hablar de lntcr\'cncióii, p<*dimos que se 
tenga en cuenta la violación do los 

. - —  .■ acuerdos tomados |>or los que aprovisio-
. d i gnidad humanas, amenazada dQ naii constantemente a tos rebeldes. Nos- 
■Berte. Pero mientras que uno de estos otros |>cdlmus que en cumplimiento de

lo que se fija en el I>erecho Internacio­
nal, la España republicana nu sea vic­
tima Uef bloqueo.”

NEU TRALID AD  Y ENGANO
— El pucbiu esfjmftol está convencido, 

por lo tanto, que lu neutralidad ha s7do 
Un engaño, que sólo ha beneñeJado u 
los fascistas.

— Por supuesto. Y las conseeiiencias
Wltlra de Gullleirao l l .  'i:as ' doc¿„á“  w ífrave.*, para to-

nilIcN de saldados alenmnoH ^  Us dcmocrncln.s. Con la “ no Inter

{|)crmlta hacer el abastecimiento sobre 
¡bases mejores. A lgo ya se está ha<'leiiOo 
en esto sentido, y la Comisión de Al>n8- 

*teelmiento, cu la nueva cartilla de apto- 
(visionamlento que en breve pondrá en 
I vigor, establecerá dicho racionamiento 
de los artículos de primera necesidad, e 
Indicando un siistitutlvo en caso de fa l­
tar aquello y  la porción que corres|>on- 
«la consumir de cada uno de ellos y con 

¡arreglo al númereo de familiares.
Todas estas medidas, unidas a un es- 

¡tre<’ho control sobre los artículos de di­
fícil adquisición y a la cooperación en­
tusiasta de las provincias que no sufren 
tan de cerca las penalidades de la gue­
rra, nos permitirán asegurar un ahas- 
tcciralcnto normal— no en cantidad, si­
no en distribución— , con lo cual el co­
mercio sería surtido de los artículos im­
prescindibles para la población, s'.endo 
la consecuencia que disminuirían ios 
“ colas”  considerablemente, hasta llegar 
a su .desaparición total, con el consi­
guiente beneficio para la población de 
ver disminuidas las incomodidas produ-

eistas españoles que forman, con cstosi 
extranjeros, el verdadero Frente Popu-| 
lar etiro|H*o.

Luis Nieto hablando con noostro compañero Carlos Rodríguez.
(Foto Mayo.)

nes. La suscripción popular puede ayu­
darnos mucho, y con beneficio pata to­
dos, en estos proyectos.

La otra parte de esa posible solución 
—sigue el camarada Interrogado—es m 
de las Cooperativas. Cooperativas fo i- 
madas en el mayor número posliño y 
con el carácter clrcunstanchU q’ie la 
guerra exige. Coo|>crutlvas que, :it mtil- 
Uplicarse, dividirían las congregaciones 
de vecinos que acuden a adquirir los 
víveres elementales.

Por consiguiente— termina— , ton Co­
mités .do Sector, a los órdenes de! Co­
mité Central, y con le estrecha coope­
ración de los Comités de barriuchi. callo 
y Comisiones de casas, pueden eom.tittiír 
una organización perfectíslma que con­
tribuya, con la más notable eficaria, a 
la adquisición de víveres y  a su equi­
tativo reparto. Y, sobre todo, a evitar

¿ .... ...«ic.M.-. ,M,wi,iu«cirmeSipara conseguir que cada coche que .sale
I\ cómo MVIdar-tcrmlnn dlrlcndoj.obrc cl aba.-ilf¿iVmleii<o de M a íH it l  -

nf(» al

tínburcados en Cádiz des-i vención”  se ha dado lugar n una Inter-
bien c o n c r c r a % ! ; m a e t l v a  y <lcl‘

de cruzada Ideológica, como qüíé- 
slno que desarrolla un

^•■.tera e r io H  P irin ea  MnssoIi"„?'poner niA ‘'««»»0 lm l. ul tivos de cruzada ídeolAtrir... « , . i«
j ^ r  pie en las p ica res  es la ame- re hacer ver. 

contra nuestras comunicaciones

*Tí e n t e  d e  e u z k a d i  

^uestras b a t e r í a s  
trabar deán los Altos 
Hornos de Ver gara

í i  (I. m.).— En «I wctor Ubi- 
^j^ciiandlano hul>o escasa actividad.

•''•oaes rebeldes volaron sobre núes- 
y arrojaron unas octavlllos;

M viento, contrario, hizo que fue- 
*nlfr,* 5*®** propio territorio ene-

«vlones leales hicieron, por
W o S c ¡ 6 ¿ **** *’’*<*®"o®Inilento y ex-' ran de la fecha triste que nunca oívI-‘ '’ *'*****” ‘** Invcnclblo ban-  ̂triunfos dcl país soviético despiertan la

Arlílleria enemiga bombardeó - ..... ' Humani dad.  Trece años han Partido Boh hoviquo admiración > el entusiasmo de los tra

vasto plan de expansión im|>crlallxtn munlstn en su victoria.

Insistimos cii nuestras Inforrmv
, I I |....brc él aba^cMcimleiito* dé'MacíH'Sí'J sb-ldc Madrid "con alguna eárga no regrese

e ®**” ’ ” *2¡*^ Duelos—a la heroica clu- hre ese lamentable problema crenfo a|\*uclo, sino que entre en la capital lleno 
dad madrtleñn, punto do mira del muo-ig |M>blacÍón. y esperlnlmente a nueidras de mercancía», que habrá cargado en 
do entero, que pasará a la Historia co-|eompañeras: el problema de las “cigas” , la población término de un viajo y otra 
nio una ciudad ejemplar. La sangre dcjespectáeiilo deprinieute ps»r.i todos* yn Intermedia; «I a esto unimos la coordi- 
os m ilini^ de vietiimtH Inocentes oho-tque encierra profundas inmalldades para imelóit del transiKirte por ferrocarril con 
gnrá im día a los verdugos y a lo» ln-}q„ipne« llenen la obligación rilarib . 
cendlarioH, ese cha en que lo» mllicÍanos>|neludiblo do permanecer en ellas tA>rns 
del pueblo quo hace unos mese» eran* y hora».
héroe» casi sin más arma» que su entu-T -. . ,,, . , ,
sinsnio. y q.ie ,on va hov los «olda.los -V l■lll.ll<•anlos rat.i» ln(m.-
Ucl Kran EJórcIfo impiilár, desarrollen " 7  a ' '
la Ofensiva q..e e„ ali.d arrollador 
terminará y aplastará a la bestia fas-í*'”  <“ •
cinta. Para este nuciente Ejército del' He ac|UÍ sus declaraciones: 
pueblo, toda nil »impatia y mi fe de co-i — l*na de Ui» bases fumlamentide»

cidas por la gucyra y  la desaparición **ooIas” , de las quo-^omo bien dice
su mente de la*trá^ca visión dél ame 
trallamiento cobarde de mujeres y ni­
ños indefensos, a que son tan dados lo» 
aviadores fascistas extranjeros.

SIENDO OBRERO— hay que librar 
toda costa a nuestras compañeras.

Carlos RODUIG TEZ

el de carretera, eonsegulremo» normall- 
zar'el abastecimiento.

no» dice—K*n cpie Im de descansnr un 
FOTIKR job:isteclmlcntó normal es la iitniz:i4'ién 

europea de qiiel París, enero 1937. fórganizadu de'los medios de transporto

*★ *♦★ ★ ♦*♦**♦★ *★ ♦*★ ★ ♦*■★ ★ ***♦♦#* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

A LOS TRECE AÑOS DE LA MUERTE DE LENIN
“CADA AÑO, DESPUES DE SU MUERTE, HA SIDO UN 
AÑO DE TRIUNFO DE LAS IDEAS DEL LENINISMO”
(De nuestro redactor-corresponsal.) trabajadores dcl mundo entero: la In- pronto en una como en otra parte de( 
Moscú, 21.—<.'on el título “ .Adelante Icrimcional Comunista. Los nuindamlen- (ilohn estallan fuegos revoliiolonario» 

hacia el comunLsrpo” , “ Pravda“  de hoy da Lenin son nuestro programa. <'a- Cada vez nuL» rhiro se percibe el tro- 
publica un articulo en el que dk-o, en- il(?»pué» de su muerte ha sido nar de la Revolución mundial proleta-

por tre otnw cosas: “Trece años nos sepa- triunfo, de las Idea» dcl le- ría, cu niarelm hacia adelante. Lo»

koileionrs de Udala en el « « - l o r m o m e i i l o  en ^**‘ 0 como nadie ni Ixijadore» de! mundo entero. Im  patria
ia» le ile » contwtaron ardiente corazón de Lenln dejó de trabajó en parte alguna del mun- socludatu señuhi el eainhio do la vida

los cañones íac- íatir. Hace trece años, Slalln, con grnn^®* transcurrí-; lellz y Ubre a lu totalidad de la liorna
^cíT*!; batería» ___ _ ________________________ __________ __________ —

«nmudeccr a los cañones íac- latir. Hace trece años, Stalln, con grni)’ .
‘v i . , ijusteza y claridad, formuló ante el miin- en el año c»|»eclal. .Mucho más allá oprimida. Ksto el cumliui del
duS*n*^ hubo también duelo arti- do entero lo» mandamientos de lx*iiln. ñc la» frontera» do I:i patria »oclallsta,i **®^*^® ño L<‘ idn y Stalln. Ninguna fucr- 
bombardíii^^^^ «i»'.Expresando ante el sarcófago del Jefe la antorcha de la» enseñanzas l e n l n l s - 1 ñ o  apagar la llama cncen-

^  Horno» de Verj^ra caunando maestro los pensamientos y senil- li»'* Ilumina lo» riiiconra nuis obscuros, ñida ¡wr ^ n in ; ninjrana fuerza es ca-
en lo» pabellones destinado» de lo» pueblos de lu Unión .So niás atrasado» del Globo; cntuMoAmu a' 1*^ ño detener el triunfo dcl leninismo

H^*^®«clón de nmterial do guerra. vlétlca, Stalln pronunció esta» pronTCsas millonea do trabajadores p:»rn la lucha cii el mundo entero.”— Irene do Falcón. 
ña pasado a nuestra» illa» un históricas: mantener en alto y eonser- 1̂ ** llluTorlóii social y imclniuil. Con .

^  (jg vaÍ**»? I parte de un gru-, var limpio el gran nombre de miembro *a bandera lrninl*^ta Iticluin los comba- * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
?  **noa IntenUí pasarse ha- dri Partido. Defender lu unidad del Par- de Rlkarlia, Shanghai y lo» mi-
^  itwó ^ «w tor do Mnniuina.

Otra medida necesaria para aminorar 
la rsoasez de Hubslstoncias es el des- 
eonges^ionanilcnto de la capital por me­
dio de la evacuación do los mujeres y 
niño», ya que. a pesar de haberse evo- 
eirado en gran cantidad— ya que ha sido 
preciso recoger en .Madrid a las familias 
do los pueblos rercunos que lia bombar­
deado criminalmente la aviación fn>c:s- 

, la rifra global de habitantes no Im 
sufrido a|>eiias modlfieaelón.

Es también muy im|K>rtante la con* 
trali/jiclón del abasteclmieiito en un so­
lo organismo, pura evitar las desigual 
dadest—en estos momentos irritantes— 
que se pueden producir |>or la m.ayor fa ­
cilidad <pie para la adquisición de víve­
nos encuentro una parto de la i»oblaclón. 
mientras lu otra sufre con to<Li Intencl- 
dud los rigores do la escasez.

En este principio está basada la dU 
posición dcl Gobierno de la Repúbllco 
quo creó la Comisión Nacional de Ab.as- 
teclinleiito, lu cual tiene un orgnidstno 
provincial en cada una do las capitules 
de provincia l<‘ules. I,4t Junta Delega^l» 
de Defensa, también con el mismo fin, 
ha <htdo una disjmsiclóii señalando qué 
organlsmoH tienen lu autoridad y la res- 
}K>nsahllÍdad del ab:isteeImlcnto: Inten­
dencia Militar y la ComiHión de Atnistc- 
clmloiito de Madrid y su provincia.

Esto no quiero decir que cuantos ten­
gan |H>slbilidades do traer víveres a Ma-' 
drhl dejen de hacerlo, con el evidente 
l>crjulcÍo |Kira lu |>obluclón, sino que eo- 
tus facilidades sean puestas a di«)K>sl- 
clón de los organismos responsables en 
la materia o le» presten ku colatvororlón 
efectiva para que puedan cumplir en to­
da MI integridad el cometido que tienen

A l lodo do tan •iuteresantcs montÍMu 
toclones como nos hace el compañero 
Nieto, reproducimos también la opinión 
del camarada Valentín Lót>ez, presidente ' 
dcl Comité de Vecino», sector número 2. y/-..

Los Comités de Vecinos han de tener 
una Actividad Importante en cuantas bo* 
Iliciones puedan darse al problema dei 
abastecimiento, que, resuelto, evitará el 
de las lamentables “ colas” .

Ved lo quo nos dice, como Comité de 
Vecinos, el camarada López:

—Creo, compañero, qiic el problema 
tiene una solución dividida en dos par­
les: Primero, traer a Madrid ciuuitos 
víveres sea ¡MMlble. Poner al servicio de 
esc abastecimiento el esfuerzo y el tra­
bajo colectivo. Por nuestra parte, los 
quo controlamos a  la» Comisiones de 
Casas y a los Comités de Sector pro­
curamos en estos momentos lograr la 
autorización necesaria para traer vive* 
reH eñ cantidad, aparte de lo quo .Abas­
tos haga olicialmciite. SI esto lo logra* 
mos y logramos medios de transporte, 
ilustra labor podrá producir excelente 
fruto.

— ¿En esto sentido pretendéis adqui­
rir camiones por suscripción popular?

— Sí; ésta es una de nuestras gcstlo*

Ic«UntrK Vo* ¿¡nTodldo^íiacTrVroü^ “  ñe* Uclano» de Madrid, lo» luchadores do L o S  e n s e r C S  d e  I 0 8  C V a -
U o, denunciado» por un falangi». i  ̂ <^“ »oíldar la dictadura del pro- la ruerna dcl Uiilir y lo» obreros |>etro- •

principio, también Iba a de- *®**^ríado; reforzar por todo» lo» medio» leros de Venezuela. Crot*o y so fortillca, C U a C lO S  
^  llevado» a Vitoria, donde 1 alhinzii con lo» obrero» y caiiijiesi- hija do Ix'nlii, la liiteriiuclonal Comii- ^^  Jeír» # "vvaao» a citoria, Uond© 1 *** «*>«11̂ .* \.un lun ounro» y caiii]>e»i- nija ao i.enm, la iiiiernucionai iom ii- 

ci *^**“ *’” ”  sargento que man- no»; consolidar y ampliar la Unión do iii»ta; lo» Partidos Comunistas do lo»
® nn soldado. Los res- República» Sociullsta» Soviético»; refor- países eapitniistas nniplian su iiifluen-

zar el Kjérello Rojo y la Murlmi Ruja; d a  y se hallan en la primera linea de
reforzar y elaborar más la unión de lo» la lucha iiopiilar contra el faselnmo. Tan

donííl®*̂ ?”  llevado» a Müarreul. de**- 
*** podido evadirse e»to re-

que la mayoría de los 
J^tro «  dispuestos a pu»ar»c a

y «t ’onsejó a nuestros 
i^ 'iu » abstuvieran de disparar
^ñjpo avanzar hacia ello» algún
^  “ unicrosü— Febus.

C on stitu ye  la  S o c ie -  
^ ^ A m e r ic a n a  p a ra  la  

té c n ic a  a  E sp a ñ a
espwlal de!

s e rá n  p ro teg í*  
d o s  p o r  la  J u n ta  d e  

D e fe n s a

LA VERDADERA REVOLUCION
P o r  M A R G A R IT A  N E L K E N

No hace tanto tlemi>o. Llegábamos a los pucbIecUos de nut^tra Extrema* 
dura, a cualquiera de esto» pueblcclto» quo hoy »e  señalan con aureola de riiar- 
tlrlo, y que entonce», sin el aparato Impresionante de tus muertes i>or fusila* 
niientoc, aparecían marcado» iK>r la trágica realidad del “ morirse de hambre” ;

^  *®*|nldad. Pero no e» un placer; es un deber, para poder servir mejor. La íra.Hc de
iue citumoH de memoria, tal vez algo Incxuctmuoiitc—no» asaltaba a

ganlxaclóii 
Intereses del heroico ptteblo de Madrid.

E » también necesario aplicar a la po­
blación un racionamiento meditado que

iritirú á É á á á

'/éX-liirá A

^̂ tííííííWPÍRBBÍ̂ :

i t ;

an A fin de eneauzarj
^  h« 1” *® el enorme entusiasmo que' 

la lucha heroica que
ei piieliío español en 

iViki.i.M ‘'*'^*‘>cracla y del tlohlernoi 
^  ñu formuílo la So-; 

d^J*''íníicr„„j ño A>iida TiVnIca a
*Hie líi*** '‘’*pnño!a. Es una Sm*l<*- 

nieaneo naelonul. y que, 
fijad» sus oflrlimH 

"v ' *  casa donde se edita la 
ci^ *iiú» ..IV -'lasM'»“ , uno de los miw, 

i.éÍ I*‘*’"*^"* ñe expresión eon que' 
••'Ululo de las publleu<*lones 1 

l'•■‘ñ''l»riado de los F>*ta-

*•*»* * ha sido formada gra-^
ñ^ ^ ^ h c h . ; e n t u s i a s m o  del 
ñ » V “ « ‘••̂ **« ♦’ •» «-I nmndo de

> técnica» de 
ñe ¿í U cuenta eoii el aptKi
ro» de In» persoiinlidades

®*»tre la» *>rgttnl/ael»nés obrt^i 
••'Gcaims. Ij» pre.sido el coiiu-i 

^ flto r  Muido Fnuik. ^

i l l " !

■ ■ ... ...... .............................. nil,.; ..va,-;*'. ,¿: ........  J

LOS CRIMENES DE LA AVIACION EXTRANJERA— Este nlñt> herido 
por los aviones de Ilitler en Entrevíus. llora por sus heridas, pero (amblen

Hemo.'i recibido ol siguiente comunica­
do de la Dclogación de Servidos 4d  

I fronte do la Junta de Defensa: !
“Loemos en MUNDO OBRERO de nno- 

che una nota referonti» a la recogida y I 
I cusWdia do los mui blt- 1  y cn»erea di lan 
I cosas situados on las zonan batldft.<. Esto 
I Consejería >*c congratula de haber ^ In - 
, cidido con el monclonndo diario y so 
jcomplacci en manifestar públicamente 
que al efecto tiene preparado un pían de 
recuperación no sólo de los muebh- y 

¡enseres, sino de toda clase de elománro- 
! útiles para la Induítrlü. procedentes Uin- 
'to de los casa.; abandonadas como de lo: * 
¡talleres e industrias establecidas en di­
cha» rx>nas de guerra.

Este plan comenzará a ponerse en ‘
! prádtica inmediatamente, puoa hóIo egpr-. 
rfi 5U aprobación por la Junta Delcgnd:;' 
do pufen n. para lo cusil o.'<tá ya en po-1 
der de todos lo» consejero» ol oportuno 
proyecto.*’ j

Nú f-orá pn ciso figrrf'ar que nos íatlf-|r 
‘ face enteramente la coincidencia y qur ¡ 

;pmos que el <*xi olcnlo propósito poü I 
pron l̂o una renlldHd. I

i 4rkititiiit1iii1t1tirXlikif'k1tirkiririréit1fkiti \

El S e n a d o  fr a n c é s  p r o ­
h íb e  e l  e n v ió  d e  v o lu n ­

ta r io s  a  E sp a ñ a  I

por bu muUrc muerta y su casa destrozada. ^Foto Mayo, laclainación.—Uailed IT¿

Parts, 21.— El Sonado acordó hoy lal 
prohibición de enviar voj^^arhii’ k E s^ r“ » . vigUaiuc 
paña. El acuerdo ha sf©“A'renivQS

Renán-
cada umi de e.Htu» visitas. Ma» no era nada lo que t»cdiuii lo» compañero» bum- 
brientos: ¡libro» pnm saciar su hambre de sat^r! En la España heredada do 
tu crasa ignorancia monánpilca. la Cultura era un lujo: el nuLs curo de todo», 
puesto que era rcser\'ado, estrictamente, a lo» tpic no tuvieran las manos Enca­
llecidas. l*ara ser dóciles, para no tener jamás veleidades de rebeldía frente a 
ningún atro|M‘llo y, ante ninguna explotación, conveníá quo los. tnibujadurcs iip »o 
acercarau demosiudu a lo» libro». L i  España del oix'en seguía necesitando, para 
“su orden” , un tanto |>or ciento asaz erecidu de anulfalado» y un |H>rccntuje no 
menos dilatado de trabajadores que nuplerun ui>cnas leer y escribir.

“ ¡.Miuidanos libros, compañera!... ¡A  ver »l no» construyes pronto e>a es­
cuela!...”  La diputado de los cami>e»lno» extremeño» regresaba de bu.s vLslto» a 
ms cuniaradas eon el corazón partido, y lu frase de iíciián machueáiidole las 
ileiu*s. A lgo— mucho relutlvamente^^c hizo en ei primer bienio; el Lam ió olee- 
lural de “ ios del orden”  luibiu de dejar sin subveiielón lo» contíua.'i y  eolunluo 
^HcolurtM, de cerrar escuelas recién Inauguradas y de volver a su nuinUo y man* 
gonce» a hiM nuu*stnu» tereslaiios, que su-stituiuii ’ 'ur el .Astctc la i iiociuiica do 
cultura elemental.

Y hoy, las hogueras allinentudas eim libros dicen ya, e.ii nuestras vieja» ciu* 
iades do gloria» universitarias— un Salamanca, un \'aUudoliU—« el verdadero 
u*llo antlciiKiiral de la defensa de los privilegios latifundista», a base de eii- 
irega del suelo patrio al extranjero.

En eanil>lo, th*1 lado “de acá’’... ¿SalM*». acaso, algo má-» emocionante, conn»:i- 
ñero. que esa i'lases IniprovlHuUns en el mismo líen le? i ara ul peligro, cara a 
la iiilsiiui muerte, estos homlires nuestros— lo« mismu-t que me tH'dian hbiu'« V 
•ms hermanos— aprovet'lian el tiempo para aprender. ¿Ksinrrun la victoria para 
Uqiiiilar la (ara heredada del ai>alfalN‘fisiiio? En modu alguno; que la victoria, 
por el eonlrurlo, no no» Horprendu, sino iiue tio^ encuentre ya preparado*, ap '»'* 
para ia vida más alta que nos ha de traer. Y rl iiulleUiao—luru a (o«ios ¡•'S 
rh'sgos—se Horinlo con fatiga sii necesidad imperiusp do de.4caa*o, y, uianqr-a* 
hieiito. recuiH'ru el tlem|»o «pie lo robaron, rl «Ir l;i «"«cueln, a la «lue no 
pudo Ir.

\  luego, oí ba<'hillernto pum obreros, «stos ciiptos liit<'nslvos, para* «pie tan­
to» y tantos do nuestros «*unmrada'i no sigan ixmrilÍ«*iul<»so l«»s pnAo» do r.ibia <il 

ll>eiisur («n los estudios «pie, p«ir ser obrero:«, hijos de obreros, no piidii'ron huc(*r. 
(¿.No M'rá, neaso, este bueíitllenit*». obra do nuestro Jesús Hernández, ol acto 
má» rt'voluclonurlo do «^fa rcvulueltiii on marcha? ¿No seni, ueu>o, ¡mr M sólo, 
la verdadera rt^vuluclóii?)

No Imco tanto (lem|»o: pero, en menos tiemi>o (««divía, nuestros eaiiiar;u1a.s
ti^<t'W0n «pie tu «pie a cada uno l«- Im* 

umptlo y profundo im ii-
de a  coDitmúeivsS ¡l>OGldldamente vamos bien!



''La bandera republicana ba adquirido el valor 
de la bandera de la independencia española'

"Nos batimos por el derecho del pueblo es­
pañol a disponer libremente de sus destinos"

EN N O M B R E  DE  E S P A Ñ A
El presidente de la República reivindica ante el mundo la legitimidad de nuestro 
G obierno y el d erecho  de n u e s tro  pueblo a defender su independencia

"El movimiento nacional está aqui  ̂ donde alienta el pueblo libre**
**Señor alcalde, señores todos:
Ho oído con emoción, quo me ha cos> 

tado trabajo reprimir, los palabras de 
bienvenida que lu legitima rcprcsentá- 
oión de la democracia valenciana noubu 
de dirigirme. Kn cualquier ocasión, en 
cualquier lugar do España, un saludo co­
mo ésto quedaría profundamente graba­
do en mi corazón. Pero en las clrriinK- 
tancias actuales, y viniendo de la expre­
sión auténtica do la democracia valen­
ciana, su valor es Imponderable. Valencia 
tiene en su historia el título glorioso do 
halH‘r sido uno do los primeros y mósi nacemos una guerra terrible, guerra 
fuertes hogares del republicanismo e s p a - ^ . j  cuerpo de nuestra propia patria; 
fiol, y en este país se dal)an de antlguojp^.,^^ nosotros hacemos la guerra porque 
aquellas condiciones sociales, económicas; hacen. Nosotros somos los agredí-
y políticas merced a las cuales el árbol ^  decir, nosotros, la República, el

Justiñcoclón moral de primer orden que 
sea inatacable, que sea Indiscutible. Y  de 
estos hechos que acal>o de ^ejar expues­
tos en esquema, ninguno de cuyos datos 
es reliatible, se deduce lo Inatacable de 
nuestra posición, la tranquilidad p a r o  
nuestra conciencia personal y la tranqui­
lidad para el por^'cnlr de la Historia.

H a c e m o s  la  g u e r r a  p o r  
d e b e r

%

de la democracia hn pmlid» crecer con 
tu robustez que todos hemos tenido oca­
sión de admirar en tiempos pns;ulos. Va­
lencia, en lu paz, era una joya de 1.a Re-

Eúbllca española, y en hi guerra ha sa­
ldo cumplir con creces su obligación. 

Muchos hijos de Valencia han perdido 
sus vidas luchando en el frente por lu 
sahaclón de todos sus hermanos de Es­
paña. Conocemos los esfuerzos que en el 
campo de batalla los valencianos han sa­
bido hacer. ;I^or a todos ellos! Y  cons­
te el agradecimiento de todos por el es­
fuerzo valenciano. Y  conocemos también 
los servicios de otro orden que el país 
valenciano ha prestado acudiendo al so­
corro y mantenimiento de los combatien­
tes en las poblaciones asediadas por el 
enemigo. Además, Valencia, al saludarme 
por boca de su alcalde, aviva mis senti­
mientos de otro tiempo, que ahora me 
es permitido evocar, porque recobran una 
actualidad moral.

L a rg o  p la z o  d e  s u fr i­
m ie n to

A Valencia debo, en los comienzos de 
mi acción política, tan corta todavía, 
pero t a n  excesivamente dramática y 
tempestuosa, la primer acta do diputado 
que nunca tuve. Vuestro pueblo tuvo esa 
cortesía conmigo. Y  hace año y medio, o 
poco más, la demoemein valenciana nos 
prestó su auditorio clamoroso y su entu­
siasmo republicano para el grandioso ac­
to en el que se Inauguró la coalición po­
lítica, que en el pensamiento de quienes 
la forjaron y en la pura intención do 
quien fué su portavoz estuvo llamada a 
prestar a la República una base amplí­
sima de colaboración social y las bases 
pacíñeas de progreso y de engrandeci­
miento de la sociedad española. Y  es Jus­
tamente hoy cuando evoco en Valencia 
y ante su alcalde este recuerdo, cuando 
tenemos delante el problema de la rebe 
llón militar para destruir aquella obra 
qlie en Valencia se inició. Me es gníto 
tomblón que sea Valencia quien me pres 
ta la ocasión de deciros, a los seis me­
ses de guerra, unas cuantas palabras sa­
cadas de la experiencia pasada y qiñ> 
nos permiten considerar gravemente, en 
el optimismo sereno y razonalilo que nos 
pertenece a todos, los problemas Inme­
diatos del porvenir. Seis meses do gue­
rra, largo plazo de sufrimientos, seño­
res: plazo quo nos hubiera parecido in­
creíble en el mes de Julio, cuando el por­
venir estaba oculto detrás del tetón del 
tiempo. Pero ahora nos parece breve y 
encontramos en nuestra alma el vigor 
snñciente para duplicarlo, y triplicarlo si 
es menester, con tal de sacar adelante 
la causa de la República. (Muy bien.) 
En estos seis meses los datos principa­
les de los problemas que tenemos delan­
te no han variado en lo esencial. Lo que 
ocurre es que. como de la semilla sale la 
planta, lo que llevaba contenido on si el 
problema ni estallar en el mes do Julio 
ha ido manifestándose a la luz.

E l E s ta d o  y  sus ó rg a n o s  
c u m p lie ro n  su d e b e r

Estado que nosotros tenemos la obliga­
ción de defender. Kilos nos combaten: por 
eso eombatimo.s nosotros. Nuestra justl- 
ftcaclón es plena anto la conciencia más 
exigente, ante la historia más rigurosa ; 
Nunca hemos agredido a na4llc: nunca la 
Repút>lica, ni el Estado, ni sus Gobiernos 
han podido no ya Jiistifícar, sino (iisculpar 
o excusar un alzamiento en armas contra 
el Estado. Nuestra posición se ha robus­
tecido en estos seis meses.

.Sépalo el mnndo entero y sépanlo los 
españoles todos, los que combaten a un 
lado y los quo combaten al otro; nosotros 
haremos la guerra por deber y en el cum­
plimiento de! deber estamos dispuestos a 
persistir con t.anto tesón como sea nece­
sario para conseguir nuestro ñn. (Muy 
bien. Aplausos.)

Por esto decía yo, señores, que el pro­
blema, al plantearse, era para nosotros, 
hubiéramos querido que fuese siempre on 
problema de orden nacional Interior; co­
mo si dijéramos, restablecer la obser­
vancia de la ley; como si dijéramos, un 
Inmenso problema de orden público. I>es- 
graciadamente no lia sido así; la rebellón, 
militar española desde d  primer momen­
to ha adquirido los caracteres do un gra- 
Wstmo problema Internacional, y, dición- 
dolo con una paradoja, añadiré que desde 
antes dcl primer momento; quiero decir 
antes de que saliese a la luz el hecho fí­
sico de la rebeldía, porque estamos todos 
persuadidos de que si no hubiera prece­
dido una intensa labor internacional, la 
rebelión militar española no habría es­
tallado. (Muy bien.)

M a rru e c o s
De dos maneras, a juicio, mío, la rebe­

lión militar de España asciende a la ca­
tegoría de grave problema internacional: 
de una parte, por su origen marroquí, por 
haber tomado la zona española do Ma­
rruecos romo origen de la rebellón y co­
mo depósito y base do operaciones de 
los rebeldes, y de otra, por el auxilio en 
material y en contingentes armados que 
ciertas potencias extranjeras han pres­
tado y prestan a la rebelión.

En cuanto al primer aspecto, es pre­
ciso confesar que todos los Gobiernos de 
la República, desde que estalló la rebo­
llón, le han prestado una cuidadosa aten 
clon, más que la opinión pública en ge­
neral. El hecho es bien claro: en la zo­
na dcl Protectorado español do Marrue­
cos los militares encargados de proteger 
la zona y de auxiliar al Gobierno del

OI hecho do la rebelión militar españo­
la, encauzada y lanzada desde 3Iarruo- 
cos. A  mi no me corresponde ahondar 
más en el problema, no buscarle una ab­
lución, ni enunciarla; el problema exis­
te. El Gobierno e.sp^ol lo sabe y la opi­
nión pública también.

Nos damos cuenta de la diflcultad del 
problema, pero sería vano suponer que 
el problema va a dormir eternamento 
subyacente, en los accidentes más v l^  
lentos de ín rebelión, sin que la Repú­
blica española, quo es quien tiene dere­
chos sobre Marruecos y quien puede Im­
poner los derechos de España en Ma­
rruecos, no tome al lin el arbitrio que 
procede. •

tado extranjero pura nosotros; la sobe- 
_ . - . I I- fanío de Marruecos corrc.spondo al sul-

sultán tiene on nuestra zona un 
rebrílón. Para nosotros fué y hubU.ramos,^jjj como su nombre expresa, es
querido que ¿ eiunnaclon suya en lo poli-
do coricter nacional roimño^ un prohl^,^ rolÍRioso: lo. decreto, »e

í l i ;^ ¡r «h le n  coñoclTo. ürnn pSrte d¿ > a »| X '‘'e‘‘omr«rlo“ e.7.Sô ^̂ ^̂ ^

s / ; o ^ ^ " “?^f¿eiec^‘:to^d;

In v a s ió n  e x t r a n je r a  en  
E sp a ñ a

El otro aspecto de la cuestión por don- 
Protectorado en su función se rebelan i¿(,  ̂ como decía antes, la rebelión militar 
contra el Gobierno legítimo de la na-} « i piuno internacional, es el au-
clón protectora y no se limitan a venir jxUlo prestado o los rebeldes por ciertos 
personalmente a pelear en la Península,.países europeos. Cuando las fuerzas ma- 
slno que, además de traerse las unida-1 rroquíes, quo también son extranjeras, 
de.s peninsulares allí acantonadas, traen no fueron bastantes para los Unes mili 
tropas Indígenos, reclutan soldados entre 
los moros de la zona y convierten lo que 
era expansión do la actividad política de 
España y cumplimiento de un compro- 
ml.Ho internacional, en la base de ope­
raciones contra el Gobierno legitimo de 
la República.

Este es el hecho. Compárese con la si­
tuación de Derecho. Momiecoa cu un Rs-

L a  b a n d e ra  r e p u b lic a n a  
e s  la  b a n d e r a  d e  la  in ­

d e p e n d e n c ia
Y otro problema del mismo tipo, aun­

que sin amarguras, se crea para otros 
muchot españoles que no han querido 
tomar, parto en la contienda civil, Que 
dicen que son neutrales, que por estas 
razona* o las otras, unas respetables, 
otras mlsérables, se creen fniperiores a 
lu coiaienda que nos agita. Y' yo df|ip> a 
todos pstos españoles, olto;  ̂ o bajos, co­
nocidos o de.scunocidps, dondequiera que 
estén :| os permito, tolero, ^p ilto  que no 

poi

y por nuestra situación de desarme. Y es­
to es el peligro de guerra.

A  lo s  d e m á s  p a ís e s
Naturalmente, el Gobierno de la Re­

pública ~ y o  supongo que la opinión del 
país— no ha Incurrido nunca en la in­
fantil pretensión de creer quo otros pue­
blos van a posponer su Interés nacional 
ul nuestro. lA  interés nacional de cada 
país es sagrado para el país mismo, y 
mucho menos a? lo ha ocurrido al Go­
bierno de la República Irle a explicar 
a otros países en qué consiste su pro­
pio interés nacional. Esto habría sido de 
una Impertinencia sublime. Pero a nos­
otros. sin Incurrir en esa impertinencia 
y sin incurrir en aquel candor, nos bas­
ta s'ñalar el mapa, marcar ios aconte­
cimientos, y qtJv* los demás saquen los 
consecuencias. Y' si el equilibrio del oc­
cidente de Europa se va a romper, ten­
dremos quo meditar, señores y amigos, 
si no valdría la pena, en último térmi­
no, de quo so rompa a favor nuestro, co­
mo quiera que sea, porque a un país 
no le están cerradas todavía nlng^una de 
las rutas que so abren anto él.

Y'o me,acuerdo de que este sistema 
a que me estoy reflriendo de la posición 
española como una pieza esencial en el 
equilibrio occidental do Europa jugó bien 
ventajosamente para la paz y ventajosa­
mente para la guerra en ef año 14. ¿No 
podría Jugar otra vez? Y' si España hu­
biese cometido ta aventura do formarse 
una potencia militar, por el hecho sólo 
de formarse esta pote.icla militar en Es­
paña, qu3 nos habría costado enormes 
sacriñeios económicos, yo con eso solo 
hecho el equilibrio estaría roto, aunque 
hubiésemos puesto nuestra potencia ml- 
Utar a  la disposición dcl sistema al cual 
siempre hemos sido fieles.
I ¿So puedo romper de otra manera? Yo 
.temo que. &í, pero no hago más que te­
merlo y espero que la sabiduría do quie­
nes gobiernan y dirigen los destinos de 
Europa sabrán darse cuenta do que In 
lealtad, la ñdelidad y el desarme de la 
nación española tienen un valor, pero que 
también tiene otro valor, o puede tener­
lo, el rearme de la nación española, (3Iuy 
bien.)

L a  R e p ú b lic a  lo  h a  h e ­
c h o  t o d o  p o r  e v i t a r  la  

g u e r r a
Estos peligros de guerra, de guerra ge­

neral, porque nosotros ya tenemos bas­
tante con la nuestra; estos peligros de 
guerra han podido hacer pensar a mu­
chos que el convertirse la guerra espa­
ñola en una guerra general europea pu­
diera ser ventajoso, suponiendo quo ul 
calor de ios grandes encuentros de los 
países europeos la causa española, la jus­
ta causa española que nosotros represen­
tamos. saldría a flote con más facilidad. 
Y'o no lo pienso así. £1 Gobierno tam­
poco. En primer lugar, porque la gue­
rra, de por ri, es siempre una catástro- 

y no es lícito buscar la guerra. V 
en segundo término, porque la guerra 
general, si por desventura llegase a es­
tallar, dejaría sumidas las aspiraciones 
españolas y la justa causa española dc- 
i>ajo do las grandes contiendas que se 
plantearían al mundo europeo a conse­
cuencia de la-contienda militar, y corre­
ríamos el peligro fle que nuestra justa 
causa, aun ganando esa guerra, se resol­
viese o se ultimase por razones, o mo­
tivos, o condiciones, que no son las que 
nuestro corazón de españoles y de repu­
blicanos apetecen.

No. Nosotros tenemos que conservar en 
primera linca el valor nacional de núes-! 
tra causa y no envolverlo en ninguna 
otra causa más, y hacer valer nues­
tra causa todo lo que ella es en sí, no 
Jugándola como factor Internacional en 
pleitos qus al fln y al calm no nos im­
portan.

Por estos motivos la República y los 
Gobiernos do la República no han hecho 
nada que pueda favorecer o aconsejar 
o llevar a una conflagración general. Le­
jos de hacer nada en ese sentido, han 
hecho todo lo que han podido por evi­
tar un choque europeo armado.

P a r a  e x t in g u ir  la  g u e ­
r r a  te n e m o s  q u e  c o n t i ­

n u a r la
Ahora se habla de limitar la guerra y 

de extinguir la guerra. Limitarla en el 
sentido, si no me equivoco, de que no 
traspase el conflicto armado las fronte­
ras españolas y no se convierta lu gue­
rra civil españo'u» en una conflagración 
general Esto es limitar lu guerra. Y' ex­
tinguir la guerra es acabarla, natural­
mente, y restabt'cer Is paz en España.

Para la limitación do la guerra nos­
otros no tenemos acción ninguna. Si los 
peligros de la guerra provienen do que 
otros pueblos traen a España sus ejér­
citos con miras que pasan por encima 
de la propia causa española, nosotros no 
t'ncmos medios naturales do eviUir esa 
conducta. No los tenemos. Corresponde a 
otros limitar la guerra; corresponde a 
otros restablecer la observancia dcl 
r c c l i o  Internacional, escandalosamente 
violado en nuestro suelo: corresponde a 
otros tomar las precauciones net'esuriaH 
pura que estos peligros <!c la guerra, que 
redundan cii perjuicio de la caima espa­
ñolo, so suspendJ.4. ¡Alt! Pero para ex­
tinguir iu guerra, si; para extinguir In 
guerra nosotros no tenemos más que un 
procedimiento, que es continuarla. Para 
extinguir la guerra nosotros no tenemos 
que hacer más que derrotar a ios r.-*bel- 
des, y una vez derrotados, ya veremos 
de qué manera los dudosos, los nuis rea- 
IKtas, loH nnVs reacios, acaban por re­
conocer que tenemos razim. (KÍS4ih.) Pa­
ra limitar la guerra el (■oldrrno d^ la 
Kepúlillca ha consentido sucrifleios en su 
derecho, romo vosotros silbéis bien; bal

nrguiilsmoB nuevos que 'reemplu/;isVn a * lu lt4-púbHcu y a los Unes verdaderos del > bpid.-s coiitra"eI régimen, olvidados de la| pi-cto a .Xfrira. la única razón de que iio.v 1 ^ conírld ”de*^hT*^bm^
, 1 1  4 -1 nirnor des- Prolcctorudu^ N^iestro país se ha bnpurs-|uihei|,niiu: nu* cuesta trabajo dig(n¡»tr«» o “ **»**;*''"" *’**̂ “ ' j ‘****’"*«'* I j"  Lriiias en España. Nc iotru*s hemos

/a dei derecho 
l Gobierno le­

gitimo. a comerciar con otros países. 
MuntenemuH el principio. Se nos Im di- 
ebo: conviene a In paz Uiternnelonul una 
eicrta translgenela.

os importe la República, péfo «que no os 
impone F^paña! ;Quc no 09 importe la 
Indcpndcncla de España!'.¡Que podéis 
ert^er que es lícito seguir fruido neutra­
les ci£ndo España está invadida y  en 
peligré de que pase al dominio de un país 
cxlrattiero! Eso no puedo ser. Esa neu- 
traUddd equivale a la traición. Hay que 
llamados a todos, a todos, porque la ban­
dera Republicana ha adquirido el valor 
de lu hondera de independencia española, 

. . .  , y quieh no se agrupe en torno suyo y no
m de la rebellón, o cuando P^i’̂ y^fo^lprcstei el auxilio que pueda, dondo m -í , 
eflcucin militar, o por Jo que fu^|^»}faita a su deber; no ya a su deber de re­

lian empezado a venir a España contin­
gentes armados de otros países. Y’ esto 
cambia en cierto modo la sltimcióu mo­
ral creada por la rel>eüón, porque ya no 
se trata dcl p<*ligro de la República, ya 
no se trata slmplcméiite de unu guerra 
civil entro españoles; digámoslo claro: 
estamos en presencia do una invasión 
extranjera en España, y lo que peligra 
no es solamente el régimen político, sino 
la independencia auténtica de nuestro 
país. (Fuertes aplausos.)

Mace meses, allá por el mes do julio, 
la primera vez quo yo tuve (K*aslón de 
dirigirme a la opinión pública después 
de empezada la rebelión, me permití de­
cir que la guerra que'̂  entonces se inau­
guraba era una nueva guerra de In­
dependencia, y que además prometía ser

gimen quo lu nación litireinente en el su 
fragio universal so había dado. Este es el 
hecho y delante de él el Estado y sns ór­
ganos representativos, en todas sus jerar­
quías conocieron su deber y cumplieron 
KU deber sin vacilar un solo segundo. 
¿Cuál era su dol>cr? Oponerse como fuese 
a la rebelión mtlitur. No se transige con 
la rebeldía cuando se ocupa dignamente 
el Poder, y en la representación de un 
Estado no se puinle, no se debe transigir 
jamás con la robellón. 1.a dignidad, el 
déber, lo que se representa y lo que so 
debe a la nación no lo permiten, por te­
rribles que sean las consecuencias de la 
acción guerrera, y el Estado cumplió con 
su obligación. Pero ocurrió. s<‘ñores, que

publicano, sino a su deber de español. 
(Muy nien. Aplausos.)

Nosipareeia que la guerra en España, 
la rebellón militar por estos hechos a que 
estoy aludiendo, podía ser el primer acto 
o scríf el primer acto de una guerra ge­
neral ho dcrclarada. Tal fué mi cxpresl^. 
Casi t^do el mundo está conforme abora 
en que este peligro existe. ¿Y  por qúé 
existe I este peligro? Dejemos a un lado 
aquetUs preocupaciones de los meses pa­
sados,¡cuando planteado el problema de 
la aportación de material al Gobierno le­
gitimé de España y a ios rebeldes, se te­
mía—Seguramente que con honesta stncc- 
rldad-^ue una comi>etencÍa por el mejor 
uproveiiotiamiento de unu y otro bando 
llcvust o ciertos países a un choquo ar­

la mayor parte de los elementos defcnsl- lo; pero estamos en virtud do eso y para 
vos del Estado de que pudiera disponer el cumplir esa misión, y el bocho de que
Gobierno, o estaban en lu rebellón, o ha­
bían sido secuestrados por cUu, o estaban 
disueltos o aminorados en su eflcaclu por 
consecuencia de la rebelión misma.

E l p ü e b lo  e n t e r o  t o m ó  
la s  a rm a s

V entonces sobrevino el hecho maravi­
lloso: lu sorpresa española, que no habían 
quizá previsto los fautores de la rtd^cllón. 
Ocurrió el hecho muruvllioso de que el

paro otra coso. El hecho de quo los tro­
pas dcl Protectorado, que los súbditos 
marroquíes, que no son españoles, y el 
Jalifa, representante del sultán, aue no 
ha puesto en duda la legitimidad dei Go- 
bicnio español, que sabe quo esto Go­
bierno es el Gobierno do la República; 
digo que el hecho do que el jalifa, en 
manos do los rebeldes, o prisionero do 
ellos, o traidor, consienta esto, es no sólo 
contrarío a los leyes españolas, sino u el suelo español, huestes armadas contra

nosotros, y de cuyo triunfo resulhiría la 
opresión absoluta do la independencia es­
pañola..

Esta es la realidad: guerra de Inva­
sión, ataque directo u lu independencia 
do España.

Y esto bocho nuevo, en virtud dcl cual 
la personalidad o la representación mi­
litar, política y moral de los rebeldes, pa-

^  j  Ahora, repito, dejo eso a un ludo.
. Dcürro existí porque la Invasión deeuropea no declarada cnionccs todavía.- i«

.Ylgunas personas encontraron exagera- ^ disputa por la posMión «e
dos los términos de ia dci'laroclón. 1‘cro

porque

quo esto es una guerra de Independen­
cia ya lo estamuH viendo, no sólo por el 
hcH’ho do que el pueblo español se lance 
al combato para recuperar sus derechos, 
que es una muñera de ser indcpeiuUente. 
riño por el hecho más concreto y menos 
dlscutiblo de (|ue hay pasos extraños en

los Tratados y Pacto» Internacionales en 
virtud de los cuales Etpaña está en Ma­
rruecos. España está en Marruecos en 
virtud del Acta do Algeciras y de los 
Tratados y Pactos complementarlos. Por 
que está íÍHj no es ocasión de examinar­

se consienta, o se permita, o se disimule, 
que las autorídmies del Majzcn pn^steii 
una sllcticlosu aprobación al transporte 
do tropas marroquíes a España, es unu 
agresión n los Tratados Internacionales, 
una violación do !us Pactos quo nos man­
tienen en Marruecos, adcinás de ser un 
atui|ue ul Gobierno de In República.

L o s  d e r e c h o s  d e  E sp a ñ a  
e n  M a r ru e c o s

Vosotros sal>élH qué sacrificios se bupueblo entero se puso a sustituir, a rcem-i, >o»utrt,5
plazar a aquellos órganos dd Estado que Esimña por mantener el 1 ro-
hublaii caldo cii Inutilidad o en relM-Uón; t4*’t<.mdo en 
el pueblo entero, en aeiicrtlo «'strocho con|p V f a h o r a
MI Gobierno, con la representación del E s - < ^ o n  que escrupiiloshlad los OobI r- 
todo. tomó lusurmus para defender su 11- 1 nos españoles han querido mantener el 
berlad y su República, y entonces se nor)| Pr«»l«H;tor:ido en Marrueeos y de qué mn- 
planteó el problema de aprovechar el rn-inera los (foblernos repiiblU'anos tratu- 
tiislasmo, la lealtad. I:i lldelblnd. el espí .ron do transformar lu acc on de Espuñii 
rltu de sJicrlflclo dd pueblo pañi Ir or- en Marrueco», drsvirtiiándola de su ev  
ganizundo y riicau/ainlo todos c*»os vulo-ipiritu conquistador^

Espailb es la ruptura del equilibrio del 
slhten^ occidental europeo, y la ruptura 
dcl equilibrio se hace en contra de las po 
tcncias quo hasta hoy. ñudus en la amis­
tad dd España, han podido mirar sin |>cr- 
tiirliaoonrs ni preocupaciones <te ninguna 
ospedr la situación en el occidente de 
Euroiúi.

Me jdoy muy bien cuenta, como todos 
vosutaos, de quo el peso político do K;(pa- 
ña en el mundo es Inferior a su dim**]i- 
slón t^gráflea ; que mu^tra poca poten­
cia nilHIur, o nula p o t e n c i a  militar, 
si queréis, disnilmiyc esto poso de Es­
paña en el mundo earopeo; que además 
el pueblo español es un pueblo enemi­
go de las aventuras iiiternacionnels y 
de ios guerras— sus motivos tiene—% y 

stt un poco a segundo término y uparc-lquo sobro lo único que b c i n o »  estado 
cen on primera Uncu otro» lalore» másld^ acuerdo t o d o s  los españoles en las
Importantes y mi's graves, crea para to­
dos los españoles, Incluso para los rc- 
lieldc», un problema de conciencia.

A mí no me cm^tn ningún trnimjo ser

últimas décadas es en ser todos partldu- 
rius (te una posición neutral. Fero dentro 
de cst:is características la presencia do 
España en rl slstenui occidental europ<‘o

generoso con nuestros enemigos—no mru^.nja „ „  valor extraordinario, el que na 
lo ha costado ntinca; no me arroplen-u.jjj posición geográñeo, de sus bíit-
to—, y ci» esta corriente de generosidad mures, d«* su posición en-el
llego hasta u suponer que en las hl«*»| |<>ttrccho, de sus posesiones isleña» dosta- 
de lo» rebeldes hal>ró nnidias gentes (.Qtiaji en el Mediterráneo y en el Atiúnti-
ofuKi'adaH jmr la pasión política, por fa­
natismo do partido, por obediencia muí 
entendida, por uit compañerismo llevado 
a extremos abusivos y perniciosos; p(‘rn 
mo cuesta mucho trabajo creer quo en­
tre las tropas ret>eldes no buya much4̂ s

co. desús riquezas naturales y, cabalmen­
te, del desarme do sus fronteras tei^es- 
tres y navales; cabalmente de <*sto, es de­
cir. que In debilidad militar de España y 
su voluntad de neutralidad bun sido una 
pieza ftiiulnmentnl en In organización 'le|

;5oI ; . ' ' S ío';í I 'sS
lluvo para abrir la puerta del territoriol *’'*“ *’•***
nuctofinl ti los ejéix’ltos exlninjeros, (.N’ ii-l Rcflrlénditnos a Marruecos, vosotros siw 
tridos aplausos.) Me cuesta trabajo crd'r'lM'ls bien qiii* a p«*sar de todos los dqfo- 
que entre los milllan-s rebeldes, dcllu-'chos históricos de España, o do todas lai

...............  , .............................................. . cuentes contra 4*1 Estuilo—no vuintjs aivideldiMh*» de 4»xpunsi4iii o do ainblci(»ii
ni» moraies rn fonmi que constituyesen acíimmliida a las Intenciones propias de gravi'dnd do su delito—, re- qm* nuestro país haya podido tener res-

ni para extinguir la guerra, por cualquier 
procedimiento que se pueda poner en ac­
ción, nosotros estamos dispuestos a ad-

L a  d ic ta d u ra  m il i t a r
¿Es que cuesta tanto trabajo com-

mitlr que se ponga en tela de duda ni prender el impulso nacional de un puo- 
qalga la menor sombra Sobro lu uiitorl-|bIo que no quiere dejarse poner una ar̂  
dad de la República, .sobre la legltlml-i^olla? ¿t'ero tan extraño se ha vuelto 
dad del régimen, sobre la autoridad del-para miichos españoles el concepto de la 
Gobierno, que lo pcrsonincn, ni sobro nin- (¡bertad y do la dignidad humana, y <le 
guna do las reprosontariones áA Estado; la dignidad nacional, que les parece in> 
uflcJal español. Sobre eso. nada. Frime-jverosímil batirse por algo que no sean 
ro, perecer. (Los asistentes, en pie, pro-jios intereses de «'lose o la ideología de 
rnimpcn en prolongados aplausos.) |un partido? Pero ¿y el sentimiento pn>- 

Quicro que conste, aunque sea redun-'plo del hombro libro y c! galardón de 
danto el decirlo, que mi presencia en español, no ba.stan para hacerse matar 
te sitio significa y denota la continuidadi**^ trincheras?
del Estado legitimo republicano (Muyl Oigo hablar d<* un movimiento nado- 
bien. .Aplausos.), que encuentra en el Pr^!nai. que es como creo que califican su
sidentc de la República, en el Gobierno 
responsable on fundones y en las Cor­
tes los órganos supremos do su cxpr.’slún 
reproHontatlva y do mando. Es'. es lu re­
presentación do lu República, y sobre ta­
tas entidades, por lo menos en mi pre­
sencia en esto sitio, con la de este Go­
bierno y la do la opinión pública, ní uiia 
mancha ha de caer. (Grandes aplausos.)

Pero nosotros —o» decir, el Estado y 
el pueblo español, que cato es lo que di­
go cuando digo nosotros—no nos batimos 
sólo por esta concepción formal del de­
recho dd  Estado. No, Hay el contenido 
apasionante, patético, arrancado del co­
razón, que es el objeto de la contienda: 
nosotros nos batimos por la unidad esen­
cial de España. Nosotros nos batimos 
por la integridad del territorio nacional. 
Nosotros nos batimos por la Independen­
cia de nuestra Patria y por el tl?rccho 
dcl pueblo español de disponer libremen­
te do sus destinos. Por eso nos batimos. 
(Muy bien. .Aplausos.)

acción rebelde lo» autores de la rebo­
llón. Un movimiento nacloim,!, ¿puedo 
existir si empieza por secuestrar la li­
bertad de la nación? Y’o i*sllino quo un 
movimiento nacional sería Irrcfremiblo 
en cualquier sentido que se pronuncia- 
so si tal fueso !e movimiento: nacio­
nal. Pero para quo haya un movimiento 
nacional lo primero que tiene quo hulter 
son nacionales libres pora manifestarlo» 
Y' un movimiento político armado do la 
guerra quo se proclama nacional no tie­
ne más que someterse a la prueba do 
dejar a sus súbditos, a sus esclavos, a 
sus dominado», quo digan lo quo pien­
san y lo que quieren. ;Ah! ;SI dicen quo 
quieren la dictadura militar, yo me conH 
prometo a suscribirla, porque estoy se­
guro do que pociuísimos españoles vota­
rían en favor do la dictadura militar!

N u e s tra  u n ió n
Entonces, ¿qué es esto movimiento na­

cional? El movimiento nacional esté
TVT^ _____ M. ' j  ■ aquí, en donde alienta el pueblo
ANO t ie n e  c o n t r a íd o  la  insistiendo ai Gobierno legitimo do la Ro- 
_  ^ * 1 - ¡pública en su tremenda empresa. No he
R e p ú b lic a  com prom iso Ivlsto ningún desfallecimiento. A nadie

se lo ha obligado a combatir, a nadie se 
a l g u n o  íp Iin obligado n abrazar la bandera de

la República.

Oigo decir por propagandas lntere.sa-

Fueden decir lo mismo 
los quo ostentan esto apelativo de mô  
vimiento nacional? Supongo que no. So­

das, aunque mi higiene m?ntal me lleva esta base de la unión de! pueblo e»- 
a privarme do ellas cotidianomente; oigo p^flol en defensa de sus lltiertades • sen- 
decir que nos estamos batiendo por elídales de hombre y de las libertades y 
comunismo. Es uua enorme tontería sil de, la Independencia de su patria es so- 
no fuese uno maldad. SI nos batiésemos |)r6 la que está asentada esta enorme 
por el comunismo se estarían batiendo | coalición de las fuerzas políticas y so­
solos los comunistas: si nos batiésemos dales y de Gobierno en defensa de Es- 
por el sindicalismo se estarían batiendo!paña. Yo estimo que esta coalición y ca­
sólos los slndI<*alÍKtas; si nos batiéscniosjta unión deben continuar, por lo menoi  ̂
por el republicanismo de izquierda, de ¡hasta hv paz; por lu menos, hasta la vl<y 
centro o de derecha, se estarían batien-1 (orla. (Quisiera quo después también, por- 
dy los republicanos. No es eso; nos ba-| ntio cuando so acabe la guerra y ya hayS 
(Irnos todos, el obrero y el intelcotiml, elj forzosamente quo prestar atención a uní 
profesor y el burgués —que también los! porción de problemas que ahora no 4?s* 
burgueses se baten—, y los Sindicatos yitán méis que latentes, nos va u parece^ 
los partidos políticos, y todos los espn-!que la guerra era cosa de juego y que
ftoles qué están agrupados bu/o lo hon­
dera repnbncnnn, nos batimos por la In­
dependencia de España y por la liber­
tad de los españoles, por la libertad de 
los españoles y de nue.*;tra patria. (Gran­
des aplausos.)

Somos objeto de una campaña difa­
mante en el orden político fuera de E.v 
paña y dentro de España. Nosotros, se­
ñores. no exportamos política. ;Y’a sé yo 
quo no estamos en condiciones do expor­
tarla!; pero es que tampoco tenemos in­
tención de exportar política española a 
ninguna parte, mas tampoco importamos 
política extranjera, ni admitiríamos la Im- 
portación, nt nadie nos la ha pedido, ni 
nos la ha propuesto, ni lo desea. Y' es­
toy autorizado por mi función para de­
clarar que la República española no tle^ 
ne contraído ninguna especie do compro­
miso político con ningún país dcl mun­
do. (Muy bien. Grandes aplausos.)

los problemas de entoAces serán mucho 
más dlfíclh*s y graves, con ser tan tcrii-' 
ble el problema do la guerra misma, y 
para entonces será necesaria también la 
cohesión de los españoles y el 4:h])irlti 
de abnegación y sacrificio quo hoy por 
hoy reina entre todos vosotros.

U n a  p o l í t i c a  d e  la 
g u e r ra

Pero mientras tanto, permítaseme de 
cir que necesitamos una política de h 
guerra. Estamos haciendo una guerra po* 
lítica, pero necesitamos una política de 
guerra, lo mismo en los frentes de bota* 
lia que en la retaguardia. Una política 
do guerra que no tiene más que una ex­
presión: la disciplina y la o l^ len rla  
Gobierno rosponsablo do la República 

(Termina en la página 2.)
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los antiguos, para qm*. con el mnior «(*•»- i rmtHnorauu. nv 1 uihcipiiniii mu vuu?»iu iraimju 4 T4-4t , uigti. iunm n.i.n w .i.fn.MKf:» ...ví» ¡ m  Fsnnñn .n
casto,con ul muiiorusfuurzo, 4’im la menor! t<i por el ProtC4'torad4> do MarrucíMjs wi-lquo entre c.sto» inllltares no lm>a niiiehi»s!rn Marrut-coH. no eni nlngun.'t do ésas, ni- i,i^ »lemor* In nurei
pér4llda de tiempo y do energías y con Ioh! crínelos Ingente» quo híilíriun bastado In-|n quienes h-« repugno y les horrorlor no la d4- que no estuvieran otros p a n .1 Fslndo tecítimo de
monores snerlfiolüM. el («oblerno de In Re- vertidos en el Interior tíel país, a redimir ser dellm'iieiiteH contra la esoiu hi viva s4*guramonte, conservar ese eqiillllirlo quo 
pública, el Estado TCpublieano, cuinpIíir*»on, gran pnrt* de niieHlras prininelas; penilde iiU4*strtt Pafria. Me cuesta trabajo pro4*Uan)enl44 cada din «*Htu en vías üi
04)11 hu deber, qiio oro reslnblecer lu pr.z do .MarriiriWi» nosotros no b4*mos recibido j cn*orlo, purqiir sirmpro ho ereíÜ4> 4-n la-rnmp4*rsc. Se rompe 1̂ equilibrio, ,K*ro 
en F>»pañii y ’ restaurar la Ui-piibUca nlll más que sinsabores: tan pronto una die- 1 encuola del sontinilento del pundonor.¡noS4itros no somos i-l objetivo principal du 
donde había sido leiiiporalq?onU» supri- tudurn, fnn pronto una reliellón inlhlar. |aunque se i-xtruvío, lh*vánüoii4)s a los ex- tu ruptura, lui pos4*slón de las rlqiibziis
mhU. CuuipUih» CHto biibiamós cumplldol Y yo digo si no va a llegar pronto 4*1 
todo» con mioKtro deber. jdm en que la opinión púldlca esp4iñola.

Este •-Miie-nin de la sUuacii^n llene un 1 V‘fiviéndosi* luirla sus (iolileru4>s, Í4*s pre-

trcnius 4le la relM*lióit que estamos \i-t nuluroics españolas, de sti» puertos, (h 
viendo. RelH'larse contra lili Goiderno. r«'-1 sus bases, que no net'esUun pura 
helarse contra el Estado Irgitiino. estity ¡dominados por <1 extranjero ennriHilnr

, vri'nuuiM «»u uiu» i--» ... %.a.. ............  ...... —. *---  -•••• -M r V más hi c» entre corm a trío ta» ; cimn- ra  las potencias s lg im U rtaa  dol Ac l»  de Mes por el hcclio m ism o de su acción ba- un ob je tivo  superior, a o tro  ob je tivo , et 
Á n l  W e  la iru i r ra  oúe es fu  I Algeclro»? I deudo e n tra r en F^paíó» a c ji rc ilo» ex- cual nos4) t r4»» hemos solvaguarOado slem-
ciuso pura quien la  giuia, liaco (a lta  una l Nada más quo esto es lo  quo hay en |tran jo ros. Ipre por nuestra  p rop ia  situac ión pocífija

»

L a  le g it im id a d  d e l  r é ­
g im e n

Y’ hemos transigido. K1 Gobierno res- 
ponsubls bu transigido, con las reservas 
y con las condiciones qu<* cn*o son ya 
públicas, pero hemos transigido en prin­
cipio. Ahora, ni pora limitar ia guerra

En lodos los a.s¡>cclos de bi vida dcl pueblo soviélico se nmnlfi4*sfa con»l****|j) 
mente el enorme eariño, la admirable soUdurIdml, (pie fdcnti* bada el  ̂
esp:iñot, que tan heroicamente lucha contra el erírninnl fusclsmu. 
censo de ¿a población sovlélica. reuli'/ado cti CNto» días, un fiinrionarlo llegó á , 
t'usu de Maternidad de lu fábrícni textil Triojgunmya. di* Moseti, íuiiuihu |K)f  ̂
hus ubreras lu.s ittieladora.H del lunvlniicato di* Holhlarhlad con el pueblo rspaául-j  ̂
ir a rcgi.stnir a una iicnlta de dos días de edad, -.11 madix* dijo: ***roclaVÍU  ̂
la bo puo*»to nombre. Porque, suIm* usted, yo tpiii-ro ipie sn llame Dolor*’^'^ 
honor de la admirable luebadoru española 'Pa'duimría” . ({iié le parece a 
ted?”  El fiineioiiurlo m- nmnifestó encantado, tiu sohiiucnte con lu Idea, ^  
t>or el honor quo le cabía registrándola. K t madre »e llama A. ErnuikovU^ 
es obrera de lu fábrica Triojgurnayu, En esta misma fábrica otroii 
han dudo a sus bijas Igualmente el numbn) de Dolnrrs. l:<o üi tutu, 1a  

E rmokuvu besa a su ]H*queña Uoion s.
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